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PRECIOS DE S U S C n i C I O N , 

AÑn. 
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40 id. 
dO id. 

.SlíMKS'I'nií. 

18 liesetaG, 
21 id. 
se id. 

TniMK.STIIE. 
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AÑO X X . - N Ú M , V, 

DlRECTOR-rROPlET.UlIO, D. ABELARDO DE CARLOS. 
AI).M1N"1.STI1.\CIÜN : CATiRE'l'A.'í , 1 - , miNX' lPAL. 

Madrid, 8 de Febrero de 187(!. 

PRECIOS DE SUSCRICION A PAGAR EN ORO. 

Ouba y Puerto-Rico. . . . 

Méjico y Rio do la Plata. 
i En los demás Estados de At 

AÑO. 

13 pesos fuertes. 
1.5 id. 
13 id. 

Sl-^MK.^TJIK. 

7 pesos fuertes. 
8 id. 
R ir l 

nérloa fijan el precio los Sres. Agentes. 

GUIPÚZCOA.—SALINAS DE LENIZ Y PUERTO DE ARLABAN, 

ocupado por el general Maldonado el 28 de Enero, 

V IZCAYA. — VISTA DE OCHANDIANO, 

ocupado p o r el g e n e r a l Quesada e l 20 de Ene ro , 
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SUMARIO. 
TKXTO, — Crúaica gciiiiral, por M.—Nuestros grabados, por D. Eusebio Mar

tínez de Velasco.— Garbas parisienses, por FUo ihi la Minnulvla.—llc-
ijuerdos literariotí. Reminiscencias biogiáficas (articulo iv1, por D. I'a-
Lricio de la Eseosnra, individuo de número déla Academia Española.— 
liienzi, ])or I). Antonio POÍÍÍI y Güfíi.—Igualdad en la diferencia, poesía, 
por D. Luis Vidart.— ¿Por quéV, poesía, por D. Eusebio Sierra.—La en
vidia, cuadro de costumbres , por D. Manuel Juan Diana.—Una justicia 
(carta á una amiga 1, por II. — Anuncios. 

CifAiíAUOS,—Crónica ilustrada de la guerra: Retrato de D, Cajetanode 
ürbina, ayudante del general Primo de Rivera ; -|- en lu, acción de Otcixa, 
til ;ÍO de Enero.—Retrato de D. Joaquín EHo , general carlista ; -j- en Pan, 
el "IV) de Enero,—Guipiizcoa : Salinas de Leuiz y puerto de Arlaban , ocu
pado por el general Maldonado.—Vizcaya: Vitta de Ocliandiano, ocu-
l'ado por el general Quesada.—Álava : Cambio de guarnición en la Torre 
de Esquive!, linca de Wirfmda á. Vitoria, (Dibujo del natural, por don 
R. Tejero.)—Han Sebastian ; Poí îcioues del ejúrcito y de los carlistas en 
Loyola. (Tresgrabados, según croquis de D. Pantaleon Jusné.)—Opera
ciones del ejército de la Derecha. lOclio grabados que representan locali
dades de la comarca ocupada por las tropas del general Quesada en Abiva 
y Vizcaya, Croquis de los Sres. Pellicer, Becerro y Ordozgoiti.) — París : 
Experimentos de tracción do un convoy de artillería por medio do loco
motoras roiiticTeXf en el Champ-dc-Mars.—Insurrección de la Ilerzegowí-
iia: M Pitillo iiel Duoino y hi I'oría Áurea en el palacio de Diuclcciouo, 
cu Spalato; El Palazzo liUtonilc de Ragnsa.—Teatro Real de Madrid : 
¡üf.iiziy Ópera del maestro Wagner, estrenada en la noche del O del actual. 
^Decoración en el acto I , segnn dibujo del Sr. C"mba.l — Expedición in
glesa al Congo: Retrato del Rey Pleuti; Árbol dcuomhnuio (miiud 
I Adansouia )', Punta de Lenha , factorías inglesas, francesas y portugue
sas ; Bosque de iitamjroves en un pantano.—Bombas do pistones 2'¿o/i-
ijc<u\<, do Mr. Ucrmanu-Lachapelle, do Paris. 

CRÓNICA GENERAL. 

SUMABIO. 

Noüci i i (le las operaciones mi l i tares en el Nor te .— Liis elec
ciones senatoriales en Franc ia .—Honor al pa t r io ta húngaro 
[''rancisco Ueak.—Una pretensión de la Asociación uhccni 
de Uénovii. 

Duvíiutc lii scm;m;i que hoy temiiiui, los ejércikis del 
Norte han prosegnido las oijeracioues militares que con 
tanto é.xito comeiizai-oii en los últimos dias de Enero 
próximo pasado. 

Adivinase ya que los carlistas tienen el propósito de 
cerrar el paso ii las tropas liiícia el interior de las pro
vincias vascongadas, por cuya razón han abandonado 
la extensa línea do Vizcaya y verifican movimientos de 
concentración, según su antiguo sistema, á otra linea 
más reducida, asegurando, hasta donde les sea posible, 
los desfiladeros y gargantas que mejor' se prestan, por 
su situación especial, auna resistencia masó menos 
obstinada. 

Pero los triunfos del ejército no han sido interrum
pidos. 

El general en jefe del ejército de lii derecha, Sr. Que
sada, des[)ues de dejar aseguradas las posiciones de Vi-
llarcal. Arlaban, ()chandiano y Urquiola, a\-anzó á 
Areta y Miravalies; entró sin dificultad en Kilbao en 
la tarde del L" del actual, siendo recibido con el ma
yor entusiasmo por el liberal vecindario de la heroica 
\ i l ia; ocupó el dia 4 las villas de Durango y Zornoza, 
y sostuvo el 5 , con fuerzas de la brigada Ciria, un duro 
y sangriento combate en los altos do Abandiano, (]ue de-
fendian los carlistas con seis batallones, seis piezas de 
montaña y algunos jinetes, al mando del titulado ge
neral Cavero. 

Una dolorosa desgracia ocurrió en,las cercanías de 
Dima: al llegar á este punto el cuartel general, sufrió 
un nutrido niego de dos compañías carlistas que se 
hallaban en las alturas cercanas, «y murió sobre el 
campo—dice el despacho oficial—^con espada en mano, 
animando á la tropa con gran valor, el brigadier Verdii, 
comandante general do ingenieros.» 

Era el Sr. D. Gregorio Verdü fcuyo retrato publi
cará LA IIJUSTIUCION próximamente, pagando un tri
buto de admiración al malogTado jefe) un hombro ilus-
tradísim(j, autor de \'árias obras científicas a]a'eciables, 
y su muerto ha sido muy sentida en todos los círculos 
militares, principalmente en el cuerpo de Ingenieros, 
al cual pertenecía. 

El general Loma, después de la, ocujjacion de Val-
maseda, tomó todas las posiciones de las líneas de Bil
bao y del Cadagua, que habían sido abandonadas por 
los carlistas; entró en Orduña, dejando rehabilitada la 
carretera, y avanzó hasta Guernica en la tarde del 4, 
mientras las fuerzas enemigas, que se concentraron en 
Urgoiti, empalme de los caminos de Arratia y Duran
go, desfilaban en dirección de Azpeitia y Azcoitia. 

Por último, el general Martínez Campos, general en 
jefe del ejército do la Izquierda, ha realizado en tres 
dias una marcha arriesgadísima y penosa: salió de Ta-
lidla el 28, á las dos de la tarde; tomó el 20 las alturas 
de Alzuza, desalojando de ellas al quinto batallón na
varro y á la partida de Rosas, después de un reñido 
combate; llegó el 30 á Euqui y atravesó el 31 los ele
vados montes de Arquinsus, línea divisoria hispano-
iVancesa, descendiendo á pernoctar en la villa do Eli-
zoudo. Posteriormente han entrado las tro})as en las 
poblaciones de Urdax, Ecliain-i, Irnrita y otras, y un 
tel('gnuna recibido.hoy mismo anuncia (jue los carlistas 
han sido arrojados de las posiciones que ocui)aban en 
Zugarramundi, no lejos de Vera. 

Í)esgraciadamente, el tem])oral do nieve y lluvia (jue 
i'cina en las provincias vasco-navarras motiva la parali
zación de las operaciones durante breves dias. 

Ningún suceso político ha ocurrido en nuestra lis-
paña, y la noticia más importante, de las pocas que ha 
comunicado el correo del extranjero, es la que da cuen
ta del resultado de las elecciones senatoriales verifica
das en Francia el ;iü del pasado Enero. 

Han sido elegidos 107 republicanos constitucionales, 
<st legitimistas y orleanistas y 31 bonapartistas; aña
diendo ahora á estas cifras la que re])resenta los que 
fueron elegidos senadores por la Asamblea de Versálles, 
resultarán en la alta Cámara francesa unos líJl repu
blicanos constitucionales, ó sea ima mayoría de 14 
votos en la izquierda conservadora y moderada. 

En París la lucha ha sido obstinada entre los repu
blicanos, radicales, intransigentes y los moderados: 
vencieron éstos, y preciso es confesar que los amigos 
de la Francia han tenido una verdadera satisfacción. 

París ha probado que la malhadada política aoulnm-
ce ha dejado de pertenecer á su programa. 

* • * 

En Austria-Hungría, ante los restos mortales de un 
gran patriota, Francisco Deak, que acaba de fallecer 
en Pesth, se olvidan, aunque sea temporalmente, riva-
lidiides do raza c intransigencias de oposiciones encar
nizadas. 

El emperador Francisco José tributa un público ho
menaje de respeto á la memoria de Deak, tf cuya gloria 
(dice ) será eterna en los anales do la patria »; la empe
ratriz deposita una corona sobre el féretro del hombre 
ilustre; el presidente del consejo, príncipe de Auers-
pcrg, dirige un mensaje al ministro húngaro M. Széle, 
expresando en su nombre y en el de sus colegas el más 
sentido pi'same por el fallecimiento del insigne ijatricio; 
la Cámara de l lungría, cuyo presidente, M. Ghyczy, 
pr<jnunció un elocuente discurso en honor de Deak, de
creta asociarse al sentimiento nacional, asistir en cor-
jioracion á los funerales y suspender las sesiones, en se
ñal de luto, durante cinco dias. 

¿ Cuáles son los títulos que Francisco Deak tenía á 
la consideración y al amor de los emperadores y del 
¡jueblo de Austria-Hungría ? 

Nació M. Deak en 1803, y fué elegido diputado por 
Pesth en 1832 ; enemigo de la violencia, pero lirme en 
sus opiniones liberales, eombati() ardorosamente las 
disposiciones restrictivas (pie se habian aplicado á la 
Constitución húngara.; después de la revolución de .1848 
fué Ministro de la Justicia en el Gabinete del Conde 
de líathyani, y realizó extraordinarios esfuerzos para 
conjru'ar la guerra y llegar á una transacción con el 
Austria., haciendo dimisión de su cargo cuando el ]ia-
triota Kossuth snbió al ])oder, el 17 de Setiembre del 
mismo año; más tarde, jefe del partido moderado, ha
biéndole elegido la Cámara para redactar el mensaje 
que debía elevarse al Emperador, reclamó la Coustitu-
cion de 1818, un Ministerio húngaro que residiese en 
Pesth, amnistía completa para los desterrados, unión, 
en fin, jiuramente personal con el Austria; disuelta la 
Dieta y ternüuada después del desastre de Sadowa la 
guerra austro-prusiaiui, M. Deak volvió á pedir para la 
Hungría un Ministerio responsable, y obtuvo, por úl
timo, esa y otras concesiones de la política de M. Peust. 

Entonces se verificó la coronación del Emperador 
como Rey de Hungría, y á partir de este hecho nota
ble, Deak, realizados sus ]5atriótieos deseos, limitó su 
oposición al Gobierno de Viena en algunos puntos se
cundarios, y manifestó al monarca una adhesión tan 
res])etuosa, como grande era su amor á la p»atria. 

Con justicia sus conciudadanos le daban aún en vida 
el sobrenombre de JUHIO, y puede asegurarse que su 
fallecimiento es una dolorosa pérdida para la dinastía 
de los Habsbüurgs. 

* * 
No terminaremos esta breve crónica sin traducir y 

comentar, aunque sea ligeramente, un suelto extraño 
que leemos en un periódico de Italia: 

« El Movimieulo, diario de Genova, dice que la aso
ciación obrera de aquella capital desea conseguir la 
restitución de los restos mortales de Cristóbal Colon; 
y á sus instancias M. Hertani lia preguntado al Minis
tro do Negocios Extranjeros si estaba dispuesto á ve
rificar una tentativa en tal sentido, cerca del Gabinete 
de Madrid. 

»El Ministro parece (pie ha contestado diciendo (pie 
ya había hecho algimas gestiones antes de ahora, pero 
que dudaba nuicho del éxito.» 

La asociación obrera de Genova pretendo realizar un 
imposible. 

Cristóbal Colon, aunque geno vés, es una de las glo
rias más puras de España, y España, que le abandonó 
á la desgracia durante su vida, guardará siempre con 
veneración respetuosa los restos mortales del insigne 
Almirante. 

Si es cierto, como dice JE'/ Movimkiilü, (pie el Minis
tro de Italia ha hecho ya algunas gestiones en'íúvor de 
la pretensión de los (jbi'cros genovescs, y si los Minis
tros de España lian contestado negativamente, según se 
deduce del último párrafo preinserto, los ministros alu
didos han interpretado la voluntad, irrevocable en este 
punto, de todos los españoles-

M. 
8 de Febrero. 

NUESTROS GRABADOS. 

CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUBIiliA. 

]íin[)ezada la actual vigorosa campaña contra los 
carlistas armados de las provincias vasco-navarras, JJA 
ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, que tiene en 
sus páginas un variado álbum de vistas y cróipiis alu
sivos á las campañas anteriores en el Norte, en Cata-
linla y en el Centro, y que cuenta también ahora con 
ilustrados corresponsales artísticos en los ejércitos de 
la Derecha y de la Izquierda, so ])rüi)one dar amplias 
y exactas ilustraciones y noticias de los principales su
cesos que se desarrollen en el curso do las operaciones 
mihtares. 

Figura en primer lugar, en la ])lana primera del pre
sente número, el retrato del bravo comandante gradua
do, capitán del arma de caballería, 1). Cayetano de 
Urbína, que pereció gloriosamente en el combate de 
Santa Bárbara de Oteiza, el 30 de Enero. Era el señor 
ürbina hijo del veterano general del cuerpo de artille
ría, Exemo. Sr. D. José de ürbina y Daoiz (cuyo re
trato hemos publicado en el núm. I de este año), y 
cjercia el cargo de ayudante de campo del general Pri
mo de Rivera. Murió como un vahente, á la cabeza de 
una guerrilla, alentando á los soldados que le seguían. 

Damos también un retrato del Sr. D. Joaquín Elío, 
general carlista, que (como dijimos en el número ante
rior) falleció en Pan, donde se hallaba retirado y enfcr-
mo, el 2G de Enero. Defensor de D. Carlos María Isi
dro, el primer Pretendiente, desempeñaba el cargo de 
comandante general de Navarra al verificarse el conve
nio de Vergara, al cual no se adhirió; defensor de don 
Carlos IJUÍS, conde do Montemolin, el segundo Preten
diente, lúe apresado en las cercanías de Uldeeona en 
Aljril de 18(!0, pocos dias después de la sublevación de 
San Carlos de la Rápita, y firmó en Tortosa una jiro-
testa de reconocimiento y adhesión á la reina D." Isa
bel I I ; defensor, por último, del actual Pretendiente, 
ha desempeñado en el campo carlista los altos cargos de 
Ministro de la Guerra y general en jefe del ejército. _ 

En dicha ]3ágina y en la 88 publicamos varios cró-
(piis del Sr. Becerro, cuya sucinta explicación, deljida 
al mismo, es como sigue : 

SaUaan de Lniiz.—Es la primera villa de Guipúzcoa, 
colgada sobre los orígenes salinos del rio Deva en los 
inclinados vericuetos do Arlaban, ÍÍ más de mil metros 
sobre el nivel del mar. Es un ¡íueblo modesto, de labra
dores, herreros y fabricantes de sal, antigua posta en 
la carretera de Madrid á Francia, y que domina todo 
el áspero y pintoresco valle de Leniz. Al ocuparlo las 
tropas si tiiaron allí el punto más a^'anzado de la línea 
liberal en el interior do Guipúzcoa. 

Orhaiidianu.— Esta importante villa de Vizcaya, cé
lebre ¡)or su industria do ferreterría y por sus músicos 
afamados, uno de los pueblos más carlistas del país, si
tuado á corta distancia del estiiblecimiento balneario de 
Gomillas, hoy hospital, en el camino de Durango y en 
la vertiente de los montes de Aramayona, donde hace 
más de tres años que no entraban las tropas del Gobier
no , fué ocii|;)ado por el ejército del general Quesada el 
dia 2í) de Enero. Sobre la fuente principal ostenta el 
jiueblo la estatua de Vulcano. 

Fuer lo do Arlaban. — El general Maldonado ocupó 
el dia 28 de Enero el puerto de Arlaban, teatro de las 
grandes luizañas de Mina en la lucha de la Independen
cia, y donde en la priníera guerra civil alcanzó el ge
neral Córdoba preciados laureles. Por la jiartc de Álava 
emjiieza en el caserío de Ventabarri y en la rica fuen
te de Hierro, y por la de Guipúzcoa concluye en el por
tazgo de los miqueletes, donde bifm'can los caminos, 
(]ue bajan por la villa de Salinas uno, y por los montes 
que terminan en Escoriaza el otro. 

Balerta en la Veiita-AnloKii. — Obstinados los car
listas en defender el paso de Villareal, establecieron 
en las alturas de Arlaban y Restia algunos cañones (jue 
hicieron detener momentáneamente á la división del 
centro, pero la colocación de dos baterías en el alto de 
Gojain y en la Venta-AntoUn, situada en un recodo de 
la carretera, frente á La Rabea y á unos dos kilómetros 
de Villareal, hizo que los ñicciosos retiraran sus piezas 
apresuradamente con dirección á Aramayona, en cuyo 
camino y cerca do Mariaca se cogieron dos cañones 
Whitwortli con el oficial que las mandaba. 

Gasa y ermita de Mariaca.—En el centro del famoso 
monte de AMna, camino de Villareal á Aramayona, 
está la pobre ermita de Nuestra Señora de Mariaca (AÍ-
lio de la Virgen), donde los montañeses de las anteigle
sias del valle celebran notables romerías y funeiones. A 
pocos pasos del santuario se alza sobre la carretera la 
caseta de los camineros. Hasta estos ocultos lugares de 
las montañas de Álava llegaron primero los caballos de * 
la escolta del general Goyeiieche, el regimiento de León, 
y el cuartel general de Quesada después, en el avance 
de las tropas el dia 28 de Enero. 

San A/nhiviu de Urqnkña.—Es uno de los más re
nombrados santuarios de Vizcaya, alzado en una de las 
cuestas que forman las altísimas peñas de Amboto, Ur-
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quiolíi y Mafíiiriíi, sobre la carretera de Duraiigo. El 
dia 1 f) de Junio se celebra famosa romería en este pnu-
to, ií la que acuden gentes de las tres ])rovinc¡as vas
congadas. Como ]jnnto fortísimo y estratégico, es de 
grande importancia. 

Por último, damos también otros graljados alusi
vos á las operaciones militares: en la piig. <S-t figura 
un dibujo del Sr. llodriguez Tejero, que representa el 
acto en que un destacamento de ini'antería se dirige á 
la torre de Esqnivul, línea de Miranda á Vitoria, para 
relevar al que en aquellos altos picos, cubiertos de nie-
\(i, ha jirestado el servicio de avanzada por espacio de 
([uince dias ; en la pág. .S;") aparecen tres grabados, se
gún croquis de D. Pantaleon Jusué, referentes á las 
posiciones del ejército y de los carlistas en Loyobi, cer
ca de la heroica villa do Hernani; en la ])ág. 88 se ha
llan dos dibujos de Pcllicer, uno que reproduce el cañón 
Noulre-lkmie-dc-Lourden, sistema"Wliitwortli, asi como 
el Villo de JUtnomic, tomiidos al enemigo por las tro-
jias del general (¿ucsada, y otro que da una idea déla 
toi're fortificada de Ar iñez,yun cró(|nis del Sr. Ordoz-
goiti (|uc figura la batería de los Pinos, cerca de Villa-
real , tomada á los carlistas. 

I'AIÍIS. —EXPE11IMENT08 DK THACCION DE UN TllKN ])B 
AKTILLEllÍA POR MEDIO DE UNA LOCOMOTOKA. 

La idea de aplicar el vapor á la locomoción por ca
minos ordinarios se remonta al líltimo tercio del si
glo x v m : ya en ITGS el general M. Gribeauval jn'opo-
nia un carruaje al vapor, que había sido fabricado por 
M. Cugnot, para el tras])orte de la artillería por cami
nos ordinarios; varias tentativas, que no tuvieron éxi
to feliz, se realizaron en Prancia en los primeros años 
del ] iresente siglo ; durante la guerra franco-alemana, 
en 1870, los pi'usianos utilizaron una locomotora ])ara 
ari-astrar el material de sitio de Nanteuil hasta el gran 
lianpio de artilleiía ([ue tenian establecido en Villacom-
Ijlay; en 187;í, el ejército italiano poseía 11 locomoto
ras de igual sistema para trasportar el material del se
gundo regimiento de línea, y cu el año último el Par-
la.meuto italiano concedió un crédito respetable para la 
ad(|uisieion de GO nuevas má(juinas semejantes. 

El 7 de Enero ])róximo pasado se verificaron en Pa
rís, cu el Chanip-de-Mars, y á presencia del general 
(.'issey. Ministro de la Guerra, curiosos ex])erimentos 
lie tracción de artillería, ]ior medio do una, locomotora 
de caminos ordinarios, fuerza de seis caballos nomina
les, que liabia sido construida en los talleres de Mes-
sieurs Avoling y Pcu'ter. (Véase el primer grabado de 
la p;ig. 81.) 

Preparóse un largo convoy de sois piezas de 7 centí
metros y otras seis de 5, con sus correspondientes cajas 
do municiones, y adonuis sois grandes armones, vacíos, 
([uo medía en junto una longitud do 1:̂ 0 metros y ])c-
salia más de rí8.!)()(.) kilogramos : enganchado á la má-
(|uina, el convoy fué arrastrado con velocidad de (i ;i, 8 
kiliimetros por hora, realizó evoluciones difíciles, des-
ci'ibió curvas do pequeño diámetro, plegóse, en fin, 
sobro sí mismo, como una larga scr[)¡ente, sin que las 
ruedas de las postreras piezas se desviasen mucho de 
los surcos trazados por las de la locomotora; debiendo 
tenerse ])rcsonte (pío, cuando ol tren ol'rccia el aspecto 
do una U , por ejemplo, la fuerza do tracción se eleva
ba á 40.000 kilogramos. 

Para obtener el mismo resultado por el método ordi
nario, habrían debido emplearse JO caballos on el pri-
uier caso y 70 en el segundo. 

lía máquina es sumamente sencilla: tiene la fornuí 
lio una locomóvil, con pistón doble y árbol correspon
diente ; los aparatos ]iara la distribución del vapor y pa
ra el (•ambio de marcha, el timón, etc., están colocados, 
lijos, en un zócalo indepoudiento de la caldera, á fin 
de evitar los desarreglos debidos;!, las vibraciones y ¡i la 
dilatación ; el ténder puede recibir carbón jiara un dia 
eiiiiipluto, y deljajo del mismo se halla un depósito do 
agua; el cambio de dirección se realiza por medio de 
una rueda-timon, (pie obra sobro el eje de la máipuna 
ii fa\()i- do una ingeniosa com))inacion de cadenas, mo-
^iOas iácihnento con un nuuuibrio. 

l-)esdc luego se supone (jue el em].)leo de la locomo-
foi'a cu la tracción de la artillería se limitíi. á las numio-
l'i'as pi'climinares del arma, y con este objeto ha sido 
adoptada por Inglaterra é Italia; pero en campaña los 
cañones y las cajas anexas deben tomar sus atalajes 
reglamentarios de cuatro y seis cal)allos. 

XNStlRUECCION DE LA UEUZEGOWINA. 

( Visüís (lo Spiílatu y Eiiyiisa.) 

La antigua ciudad de llagusa, en la Dalmacia (Aus
t r ia) , está situada en el angosto pedazo de tierra que 
separa la Herzegowina del Adriático, y es actualmen
te el punto de reunión de agentes de los insurrectos y 
de los turcos para la contratación y compra de armas, 
municiones, víveres, etc., con destino á los dos ejérci
tos beligerantes. 

Kagusa tiene mucho ínteres para el historiador y pa-
i'íi el arqueólogo. Fué fundada, en el año (ioC, por los 
refugiados de la a\ii\g\.vá. Epidaurus, y constituyó, du
rante la Edad Media, una repúbhca independiente, aris

tocrática, parecida á la do Venecia, que era gobernada 
por un Redor y un consejo de sonadores, llegando á ad
quirir prejwnderancia y riquezas. 

Comenzó á decaer hacia la mitad del siglo xiv; 
en ];í58 imploró la ])roteccion del floreciente reino de 
Hungría; cayó en poder do los turcos en ]f.5(j, después 
de la toma de Constautinopla y destrucción del imi)0-
rio de Oriento; fué incor])oi'ada por el emperador Na-
])oleon I á la provincia do Dalmacia, y quedó someti
da, con esta provincia, al dominio del Austria, después 
del Congreso de Verona. 

En Eagusa existe aún, en buen estado, el Pcüazzo 
miiorak do los antiguos presidentes. Redores, de la 
Eepiiblica,—hermoso edificio que fué construido en la 
centuria duodécima, y del cual damos una vista en la 
pág. 81). 

Spalato es otro ijuerto do Dalmacia, al Norte do l;i 
l)rovincia, que conserva inapreciables reliquias do la 
civilización romana,. Entre otras se ven todavía los res
tos del palacio de Diocleciano, llamado tialonm Pala-
lium, por estar situado cercado Halona, capital déla 
Dalmacia en la época do los i-omanos, y lugar adonde 
aquel emperador so retiró, después de su abdicación, 
para dedicarse al cultivo de sus huertas y jardines. El 
tem])lo do Júpiter, anexo al mismo palacio, es hoy la 
catedral do Kpalato; el templo de Esculapio, tand)ien 
dopendiente del palacio, es ahora Baptisterio de San 
Juan; la famosa Porla Áurea y el patio princi])al del 
mismo edificio, que constituye al presente el Fiazzo 
del Duomo (véanse los gxabados correspondientes en la 
citada pág. 80), son bellísimas construcciones del jnás 
puro estilo románico, con arcos circulares, gigantescas 
columuas de porfiro, y grandes sillares de mármol y 
jaspe. 

La edificación do este magnifico palacio do Diocles 
so remonta á las centurias tercera y cuarta de la Era 
cristiana. 

lliENZi. (Véase la pág. 90.) 

EXPEDICIÓN INGLESA AL CONGO. 

Recientemente ha llevado á cabo el comodoro inglés 
sir AVilliam 1 lewet ima ijcligrosa cxpetlicion ])or el rio 
Congo, en el reino africano del mismo nombre, [¡ara 
castigar á los indígenas jiirata-s (jue atacaron traidora-
mente,, hace algún tiempo, al buque británico Geraldi-
m, cansándole grandes averías y dando cruel muerte á 
algunos individuos de la tri[)ulac¡on. 

Unos SOO hombres, marineros y soldados de infan
tería de marina, con siete cañones y A'arios aparatos 
l)ara arrojar cohetes incendiarios, desemljai-caron en ol 
mismo 2)unto donde se verificó el atacpic al Gcraídme, 
y, conducidos por expertos guías, que proporcionó el 
mismo rey del Congo, se internaron en ol país de la 
ribera izquierda, incendiando ])ueljlos y cam])os, destru
yendo miesos, talando palmai'es y bosipies do bananos; 
—(juc tal os la manera de obrar (juo tienen los civi
lizados ingleses cuando piden satislaecion (y suelen 
tomilrsela do antemano) á pueblos indefensos ó más 
débiles que ellOs. 

Los grabados ipie figuran en la, ii¡ig. ¡)o so refieren á 
la expedición del comodoro Sir WiUiam 1 lewet, y bas
ta para explicarlos traducir algunos ])ári'aíbs de la 
curiosa carta iiuo ha dirigido á un periódico inglés el 
capitán Mr. Marcus Lowther, testigo presencial en 
aquella función guerrera: 

it VA rey Plenty, con quien hemos ajustado un pacto 
lienolicioso, estuvo cu la cabana que me servia do alo-
janúento : es hombre de unos sesenta años, negro como 
el ébano, de cabeza erguida y mirada franca. Ijlevaba 
un yelmo que parecía una mitra, túnica de tela blanca 
holandesa con una cruz roja y oti'as insignias raras, 
colliir do grandes cuentas de oro y brazaletes del mis
mo metal en las muñecas. 

)̂ E1 boabadca ol árbol llamado cientílicamente Adaii-
Hoiiid dii/dala, en honor del fVunoso naturalista francés 
M. Adanson, (pie le doscrdirii) en el Senogal y le cla
sificó en el orden do las Ilombáceas. Suelo llegar á una 
altura de GO á 70 ])iés, y de su tronco, que tiene ge
neralmente un diámetro do H) á 11, brotan grandes 
ramas que adf|uieren una longitud de 51) á GO y que se 
cubren de hojas, jjaj'ocidas á las del castaño, una vez en 
cada semestre. Su Irutono es apreciable, ])ero su fibra 
y su corteza sirven para üdu'i(;ar ('Ucrdas de mucha re
sistencia y un ]iapcl excelente. 

»E1 árbol denominado ])or los indígenas mantjrove 
tiene comunmente unos GO pies de altura y crece con 
gran vigor en los pantanos inmediatos al rio, donde 
se refugian los naturales cuando son perseguidos por sus 
enemigos, los habitantes de los pueblos vecinos, aun
que el olor fétido que aquellos cenagosos sitios exhalan 
es insufrible y nocivo en extremo. 

)i Punta do Lenha es un establecimiento comercial 
que han íúnrlado y sostienen en el Congo, sobre el 
mismo rio, algunos negociantes ingleses, franceses y 
j)Ortugue!íes. En la época de mi AÍsita había en el puer
to doce buques europeos.» 

EusEBio MAKTINEZ DE VELASCO. 

CARTAS PARISIENSES. 

¿51 de Enero. 

Vivimos hace dias bajo la férula del articulo do fon
do. La política nos tiraniza absorbiendo todos nuestros 
instantes. No se oye hablar sino de profesiones de fe, 
pa])eletas de voto, urnas electorales y escrutinios. 

listamos de elecciones generales. 
Por eso se opiló el Carnaval. 
Ved ful lile par cela: la mascarada ])olítica robó todo 

su Ínteres á los disfraces do callo y sociedad. Como que 
aquélla, es mucho más com])leta que éstos. 

Entro las máscaras del gran bailo llamado del Sufra
gio universal figui-a una, que es á la vez de mucho mé
rito y de gran relumbrón, un gigante del ])onsamiento, 
disfrazado de líigoleto radical; un Petrarca, cubierto 
del kepis comunista; un Shakspeare con gorro fi'ígio ; 
un cortesano de S. M. Cristianísima Carlos X, vestido 
de lacayo de S. M. la Canalla; un Par de Francia, re
bozado en la blusa democrática do los alborotadores do 
JíolleA'illo; Víctor Hugo, por fin, convertido en dele
gado de los socialistas "de París. 

Y es, más que singulai-, deploi-abilisimo es]iectáeulo; 
l)ei-o la crónica no consiento repulgos; todo tiene (]ue 
verlo y contemplarlo, y sobre las figuras que la actua
lidad pone on relieve, la incumbe el ineludible manda
to do apuntar su objetivo. 

Un sentimiento de piedad filial, como un trasunto 
do aquel pío respeto que movió á los hijos do Noé á 
cubrir con un manto á su padre embriagado, imiionc, 
empero, á cuiuitosmanejan, una pluma, el deborde co
lar, en lo posible, los extravíos polítioos del gran can
tor de las Orienlalcs y á no jioncr en luz sino los ras
gos maravillosos de su inmortal genio poético. 

Pieles ;í esta obligación, dejaremos para el segiuulo 
término de esta carta al .Víctor-Hugo ex/rema-/Zíjiiier-
du, por más (pie sea el que la (quincena espirada ha 
puesto en candelero. 

Sin embargo, no incurriremos tampoco en la redun
dancia de monografiar ¡í un ]X)ota ]io]iular y conocido 
hasta la saciedad, desde las fiddas del Chiraborazo has
ta el pié de la columna Vendóme, do ipüen fué un dia 
el inspirado bardo y de cuyos demoledores es hoy el 
frenético aliado. Para no encanecer al hombre pfiblico, 
ni hacer tampoco extemponlneos superfinos panegíri
cos, hablaremos del Víctor-Hugo homltro doméstico, 
del ])adre de familias, del veneraf>lc ])ati'ia,rca, que ]»re-
side á un hogar parisiense», situado en las alturas de la 
onqjínada calle de Clichy. 

Pero al trazar este rápido cró(¡uis de inlerhr no es 
on nuestras personales impresiones donde podemos ins-
])irarm)s. J^a casa del autor do la Lef/eiida de los ISPJIOH 
nos es extraña y sólo con ol auxilio do amigos comunes 
podremos dar idea do lo que en ella iiasa. 

Según el dicho do éstos, Víctor Hugo es, en el aus
tero hotel do su ])ro])ieclad que le sirve de morada, y 
donde el arte y el coii/forl revisten un aspecto severo, 
abuelo antes que nada.. Su ])rincipal preocupación con
siste ou presidir á los juegos infantiles y al desenvolvi
miento intelectual de sus dos nietecillos, Carlos y Jua
na, únicos herederos do su nombre y su gloria, fínico 
rastro do dos hijos queridos prematuramente arrebata
dos á la vida, no sin haber conquistado, sobre todo 
el mayor, Francisco Hugo, temprana fama personal 
con estimables trabajos literarios. 

Víctor-Hugo salta del lecho á la del alba y se sienta 
á su mesa de despacho, junto ¡í la cual la inspiración 
vela perpetuamente. Hasta las doce la ])luina tíiu'ro so
bro el jiapel sin tletenei'se sino ]iara alguna consulta 
con los sabios ([lie, en ordenado ])eloton, hacen centi
nela sobre los estantes de la biblioteca. 

A las doce el ])oeta hace un frugal almuerzo y ciie, 
do sobremesa, l)ajo la garra de ¡os alanos políticos que 
le arrebatan su gloría, ])ara, nutrir con ella la, Itepúblí-
ca democrática y social. Sacudiéndose de estos inciimo-
dos ad-lateres, ol abuelo salo de jiasco con sus dos nie
tos ó con su preferida Jeanne, cuya rubia vaporosa, ca
beza parece recíU'tada de una viñeta inglesa, y se lan
za ])or las calles do París. A menudo trepa solire la, íni-
jierial do un ómnibus, complaciéndose on eontouiplar, 
desde aquellas alturas, el ],)anorama de la calle, tan 
animado y lleno de gérmenes filosóficos. A vec'es la ir
resistible .feanne le arrastra á los Campos Elíseos ó á 
alguna ])laza piíblica, donde le obliga á instalarse fren
te á algiiii teatro do titiriteros. Y os de ver al autor do 
RUI/ Jilas embelesado contemplar las emociones (pie 
producen sobre ol infantil cei'obro do su monísima 
comjiañera las rudimentarias corrupciones del retablo 
de Maese Guiguol. 

A veces el exigente déspota de cinco años, arbitro 
do aquel genio (jue evocó con tan poderoso aliento á 
Carlos V y Richelieu, á María Tudor y á Hernani, á 
Marión Deléirmo y á Lucrecia, exige una segundare-
presentación, y el dócilísimo ijrand papá so presta re
signado á escuchar segunda vez las reyertas y lamen
taciones de Arlequín, Polichinela y ol Comisario. 

A las cuatro el abuelo regresa á casa y el glorioso 



84 L A ÍLusTRAcior^c ESPAÑOLA Y AMEI^ICAJÍA. N." V 

P A R Í S . — EXPERIMENTOS DE TEACCION DE UN CONVOY DE ARTILLERÍA POR Ii[EDIO DE LOCOMOTORAS « ROUTIERES», EN EL CHAMP-DE-MAES. 
(Doce cañones y seis armones ; long., 126 metros; peso, 28.900 kil.) 

. . . CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. 

Á L A V A . — CAMBIO DE GUARNICIÓN EN LA TORRE DE E.SQUrVEL, LÍNEA DE MTRANDA Á VITORIA. 
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SAN S E B A S T I Á N . —POSICIONES DEL EJERCITO Y DE LOS CxiRLISTAS EN LOYOLA. (CROQUIS DEL SE. .JUSUÉ.) 

1. Ai-anzadas del hatalhm voluntarios de Tidosa: 1, San Marcos; 2,|Chontoquieta; 3, Santiago-mendi; 4, Avanzada de los carlistas; 5, Puerta avanzada en el 
camino de Astigarraga; G, Caserío Pachillardegui, donde descansaron las reinas D." Isabel II y D." María Cristina,iiy la infanta D.̂  Luisa Fernanda, en 11 de Agosto de 1845. 

8. Caserío Sorriia: 1, San Marcos; 2, Choritoquieta; 3, Avanzada de los carlistas.—3. Barrio de Lotjola: 1, Camino de Astigarraga; 2,Rioürumea. 
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escrito]' vuelve á empuñar la i)limia, que es su cetro. El 
trabajo se prolonga hasta las siete. 

A esta hora el patriarca se sienta á la cabecera de la 
mesa, poblada de parientes y amigos que le aman y 
resi)etan. Una gran libertad reina durante la comida, 
cada cual habla de lo que quiero; ])oro Víctor-Hugo 
eleva insensiblemente el diapasón del diálogo, que á 
menudo se convierte en monólogo. Hu palabra elocuen
te imprime un sello de gi'andezaá los asuntos mi'is vul
gares. La intervención del abuelo en la sencilla con
versación del comedor hace el efecto de un rayo del 
sol cuando ])enetra en un cuarto hasta entonces sumido 
en la ]>enumbra. Sin ruido y sin estrépito ilumina los 
niils humildes objetos y derrama en torno suyo una 
claridad deslumbradora. 

Víctor Hugo ha profundizado todo, ha escrutado 
todas las ciencias, todos los misterios, y al través de 
las cosas más mínimas, abre claraboyas sublimes sobre 
la inmensidad del Infinito. VA gran ])intor de lo colosal 
y lo enorme sabe conmover ií pro])ósito de lo imper-
ceptil)le é impalpable, y el admirador fiímiliar que me 
comunica estas impresiones, le ha oido decii' cosas so-
lierlnas con livianísimos jiretcxtos. «... May que creer 
en la Providencia, — decia á su nieta un dia á propó
sito de un ratoncillo puesto en libertad por ella,—por
que nosotros que, aunque pigmeos, somos un retlejo 
suyo, tenemos destellos pasajeros de su esencia. Tú 
acabas de ser la providencia de ese ratoncito; yo soy 
])or el momento tu jirovidencia; todos sonios la provi
dencia do alguien. En un círculo reducidísimo sabemos 
lo que debe acontecer y podemos modificarlo ó impe
dirlo. Cua,ndo mi jardinero viene á preguntarme si des-
truirii, el hormiguero, (jue á su vez destruye mis rosas, 
;̂no soy yo la providencia, esto es, el arbitro entre la 

rosa y la hormiga?» 
Estas cosas referidas ])ierden su sabor. Brotando es

pontáneamente, en un círculo adecuado, de los labios 
de un anciano coronado por una aureola de cabellos 
blancos y rodeado de un auditorio infantil son conmo
vedoras. 

Ue la mesa se pasa al salón, y allí la crítica literaria 
eleva el nivel de la conversación. Jja maledicencia pa
rece estar proscripta de aquel recinto. Se juzgan las 
obrafs do los hombres, no su vida privada. A veces el 
poeta lee algunos fragmentos inéditos. Más frecuente
mente discurro sobre las cosas del dia con sus hués
pedes. 

Un tiempo fué, tiempo feliz, anterior al enlace mor-
ganático del grande hombro con la Mariana republi
cana, en que el salón de Víctor Hugo era el foco á 
donde venían á templarse y á buscar irradiación todas 
las celebridades de París ó por París transeúntes. De 
algimos años á esta parte la 'sección del poeta no estií 
tan frecuentada. El demoledor político ahuyenta las 
visitas literarias. Ijouis Elanc, Gambetta, Pelletan, son 
de los tertulianos familiares y representan el elemento 
moderado de la reunión política ! Castelar, cuando por 
aquí pasa, es también interlocutor del poeta neo-re])u-
blicano. Saint Vietoi-, Arséne Houssayo, Monselet-
IJOUÍS, Lcroy y Merat representan, con algunos otros 
menos conocidos, la sección de buenas letras ; Mourice 
y Vacquerio, co-]>ropictarios con Víctor Hugo del dia
rio rojo titulado el Rappcl, jiresiden el grupo perio
dístico. 

Escasa corte para pensador y artista tan excelso, 
pero única que ha consentido en seguir al genio extra
viado. Un gran respeto reina en aquel salón, presidido 
por el lírico inimitable de las C'onlcmplacwncs. Este 
respeto es merecido y natural, como lo es asimismo la 
más honda tristeza, la más punzante decepción al ver 
al coloso que lo inspira emplear el ejiílogo de su exis
tencia en la odiosa tarea de uncir Pegaso al carro de 
la discordia, y de plantar sobre sus lomos las Furias 
callejeras, enemigas de todo orden social. 

• M • 

La política ha puesto esta semana, en evidencia la 
gran figura de un poeta sin par; la descarnada muerte 
ha exhibido á su vez una personalidad exuberante, una 
notabilidad de la escena francesa, un prodigioso artista 
(]ue, durante cincuenta años, ciclo de su carrera dra
mática, mereció los dictados de «Taima del boulevar» 
y « León de las tablas.» 

Federico Lemaitre, tal era su nombre, falleció hace 
tres dias, á los setenta y seis años de edad. El apogeo 
de su talento coincidió con la explosión del romanticis
mo, que fué una vei'dadera ]-evolucion literaria. Lemai
tre, naturaleza pródiga, fué la encarnación escénica do 
aquellos tipos colosales, nacidos al calor de la nueva 
escuela. 

Verdadero creador, dio vida ¡i multitud de personajes, 
que por su misma monstruosa grandeza estaban con
denados á morir al nacer, si no hubiesen hallado el 
aliento poderoso de un actor extraordinario para robus
tecerlos. Federico galvanizó con los efluvios de su pre
potente vitalidad aquella raza de gigantes, ora fatal-
jnentc siniestros, ora épicamente bufos, que poblaron ol 
melodrama desde 1830 á LS48, é hicieron retorcerse á 
dos generaciones entre los espasmos de la risa y del 
llanto. 

Se necesitaban las espaldas hercúleas de uu artista 
tan pi-ódigamcnto dotado física é intelectualmente, pa
ra soportar el formidable repertorio do aquella é])oca, 
para personificar ;í Euy-Blas, Robert-Macaire, Kean, 
Ricardo H'Arlington, D. César do Lazan y tantos 
otros tipos estujiondos. La tragedia, por soberbia que 
sea, guarda siempre cierta solemnidad y acompasa-
miento ; el drama romántico rueda de excoso en exce
so y es la proyección exterior de todos los resortes del 
alma humana, el desencadenamiento de todos los ins
tintos, la traducción externa do todas las pasiones vio
lentas capaces de turbar la criatura. 

No me ha sido dable, á mi, que llegué á ponerme en 
comunión con el arte francos allá jior los años do 18(i¿, 
conocer íi- Federico Ijomaitre en el lleno de sus Ihcul-
tades, ni escucharlo en la mayoría de sus portentosas 
concepciones; mas lo que vi de él trajo á mi ánimo la 
conciencia de su rigor artístico, do su admirable inspi
ración y del prolijo estudio que habia debido preceder 
á cada una do sus múltiples creaciones. 

IJOS jjapeles en que yo lo he admirado y oido con 
asombro fneron los do Napoleón, Robespierro, Gaglios-
tro, Catilina y I). César do P>azan. En todos lo liallé 
soberbio, inimitable, y en ol último, épico. Aquel ti
po de grandeza harapienta, liberal y constitucional-
monte democrático, á la par que aristocráticamente ca
balleresco; aquella mezcla do gracejo picaresco, altiva 
despreocupación é intransigente incorruptibilidad, en 
las graves materias que son perennes manantiales del 
honor, es, en mi juicio, una de las síntesis más felices 
que so han hecho del carácter español en pasadas eda
des, carácter de que aun se ven reflejos en nuestros 
dias y que es imposible representar con más gráfica 
desenvoltura, con mayor propiedad y más concienzu
do desparpajo que lo hacía el gran Federico. Cada 
gesto era un poema, cada fi'ase y cada ademan llevaba 
el sello de esa difícil facilidad, que es secreto del genio 
abonado por la meditación y ol estudio. 

IJO grotesco se trocaba en sublime, pasando por aque
lla boca inspirada ; lo abyecto se hacía soportable, mo
rigerado ])or aquel supremo airo de nobleza que el ac
tor prestaba al personaje. 

Ijcmaitro tuvo una existencia agitada, descosida y 
turbulenta, excusable liasta cierto punto en uu artista 
que pasó lo mejor de su vida encarnando las pasiones 
más excesivas; pródigo, como los tipos que represen
taba, arrojó por la ventana los pingües emolumentos 
con que los directores remuneraron su talento, y la 
muerte lo lia sorprendido en una estrechez vecina de 
la indigencia, que otro actor eminente, el trágico Ros-
si, se aprestaba ií aliviar por medio do un solemne be
neficio, cuando las parcas cortaron el prolongado hilo 
do aquella vida trabajosa. Por una de esas ironías que 
placen al destino cruel, este genio dramático ha muer
to por donde triunfó. Un cíínccr ha roído aquella boca 
que ordenó, suplicó é imprecó con tan supina elo
cuencia. 

París lo ha hecho funerales dignos de su fama. Diez 
mil personas han acompañado sus restos á la última 
morada. Víctor Plugo, de quien fué intérprete magní
fico, ha llevado una de las cintas del féretro, y la estú
pida muchedumbre, como para recordar que vivimos en 
época de confusión, que no respeta ni la majestad de 
la muerte, insultó, como el esclavo antiguo, á estas dos 
glorias, una ya reclinada en la tumba, y á la otra que 
sobrevive á sugi-andeza, lanzando, al paso del fúnebre 
cortejo, las siguientes exclamaciones extemporáneas y 
significativas: 

— ¡Viva Víctor Hugo el delegado! ¡Viva la repú
blica ! 

Ante aquella apoteosis artística el populacho no 
pensaba en el autor sublime ni en el actor eminente; 
la rabia de su insensata envidia sólo se acordaba del 
delegado de los incendiarios de la Gommmw, del intér
prete electoral de sus odios y sus siniestras aspira
ciones. 

¡ Qué lección para el resurrector de Nolrc Dame, de 
París, para el engendrador de todo un mundo épico, 
para el cantor de una admirable epopeya caballeresca! 

De tantos timbres, la ¡¡lobo, de quien se ha hecho el 
esclavo, sólo recuerda su sambenito. Aquel genio no es 
para él sino Hugo el delegado. 

La aureola se trocó en gorro frigio. 

Poro Dios, dicen, enloquece á los que quiere per
der, y_ Víctor Hugo, presa sin duda de esa demencia 
que ciega y oscurece el ¡precipicio hacia donde uno 
va derecho, en lugar do morigerar á aquellas turbas 
que hollaban la majestad de la muerte y vociferaban 
al bordo de una tumba movidas por odiosas pasiones, 
encontró la ocasión o]3ortuna para dirigirla las más 
gárrulas lisonjas: «Pueblo de París—exclamó—tú sa
bes ser Esparta, cuando se trata de combatir; Roma, 
cuando es cuestión de heroicos saci'ificios; Atenas, 
cuando llega el caso do honrar al genio.» 

Ática fué, en efecto, la manera de honrar al eminen
te actor, que tuvo el pueblo de París, quien, no con
tento con sus vítores políticos, sacó en vilo al poeta 
de la cabecera del féretro para llevarlo ante los sepul

cros de algunos republicanos, inhumados en otra parte 
del cementerio, clamando á gritos: — ¡ Que hable ! ¡(^ue 
hable ! ¡ (¿ue pronuncie un discurso político ! 

* 
* * 

Este pueblo, tan ebrio de republicanismo y democra
cia, es, sin embargo, el pueblo más hambriento de dis
tinciones nobiliarias que cobija la bóveda celeste. To
das las naciones meridionales son afectas á las conde
coraciones vistosas, á los entorchados, á los plumeros 
y IÍ, todo lo que reluce y distingue á los hombros, em
pinándolos, siquier sea aparentemente, los unos sobre 
los otros. Poro ií los franceses no les igualan los natu
rales de ningún otro país en el afán de galones y cruces. 

Poseen una sola condecoración—la Legión de Honoi-
—fundada por Napoleón I, y no la ¡irodigan, en lo cual 
hacen perfectamente. De esta economía en la concesión 
de su venera nacional resulta que so halla ésta rodeada 
de mayor prestigio que las de otros Estados, y que los 
que la ])oseen soim considerados y envidiados por sus 
conciudadanos. 

Pero aquí ciibe el decir que no hay l;)ien que ])or 
mal no venga, tomando por pasiva cierto adagio. La 
gonoralidiid de los franceses, incapacitados de obtener 
la cruz de su país, van, do cancillería en cancillería, 
mondigíindo un retazo do cinta. Son las ¡alagas do to
das las legaciones exti'anjeras y de todo hombre que 
goza de íilgun crédito. 

Su avidez crece á medida de la semejanza que la cin
ta solicitada tiene con la de la Legión de Honor. El 
Cristo do Portugal y la orden de Francisco José de Aus
tria, cuyo iiditamento es colorado, son el iiec plux vl-
ira do la ímibicion de estos pobres de espíritu, cuya ne
cia vanidad llega hasta el punto de que, mientras lle
ga el suspirado título, se colocan un clavel rojo ó un 
pañuelo con cénela encarnada vecino del ojal do la le
vita, á fin de que, á veinte pasos, se les tome por ca
balleros de la IjOgion do Honor, sin reparar que á dos 
han de tomiirlos por lo que realmente son : unos imbé
ciles. 

A tal punto llega esta manía, y de tal utilidad puede 
sor el explotiirla, quo algunas naciones han creado ex
presamente órdenes de caballería destinadas á la ex-
jDortacion á Francia, y yo me lisonjeo de haber dado al 
Rey de Ctimbodge, cuyo primer ministro es muy mi 
amigo, el excelente consejo de fundar la orden del 
Guacamayo augusto, cuya cinta os del rojo más subido. 
Desde que Norodan I se dignó aceptar mi indicación, 
su nombre adquiere cada dia más jiopularidad sobre el 
bulevar, y no hay sicamor quo salga para la India sin 
llevarlo cien memoriíilos apoyados en los servicios niiís 
estupendos. 

En el último vapor un dentista lo ha enviado—ga
rantizo el hecho—una dentadura comjjleta, como tí
tulo ií la Comendaduría del Guacamayo, y cierto publi
cista un trabajo concienzudo sobro Ja Aplicación del 
vapor á los diferenks sistemas de gobierno. Una de las 
cosas típicas del furor condecorativo de los franceses es 
que los que tienen una cruz no se quitan la cinta indi
cadora ni ííuii para dormir; la usan sobre el gidjan, so
bre la levita, de bata, sobre la almilla, y de uno he oido 
referir que so la hizo grabar sobro ol pellejo, por ol 
proceder usual entre los forzados y los marineros, jiara 
que no so olvidase la poseía, cuando en los baños de 
mar se ingoria, corampopulo el in naliiralibus, dentro 
de la onda amarga. 

El gran Cimciller de la Legión de Honor ha publi
cado esta semana una orden impoiiiendo penas séve- • 
ras á los que lleven cintajos extranjeros que imiten el 
de la orden nacional francesa, sin acompañarlos de la 
cruz, á fin de evitar maliciosas confusiones. Yo pro-
jMudria, para cortar de raíz este abuso, que las cruces 
susodichas fuesen indispensablemente do poso de 80 ki-
lógrixmos. Con esto se las asimilaria al proyectil que 
antaño colgaba do un extremo de los grillos, y se con
seguiría un doble objeto: disminuir el grotesco abuso 
de las cruces cxóticiis y desarrollar los músculos de los 
andíintes caballeros franceses. 

Donde tenían que ver todos estos crucificados era 
en el primer baile del Elíseo, que se celebró anoche 
mismo. ¡ Qué quincallería más comiDlota! Cada convi
dado era un bazar. ¡ Y qué cruces más portentosas! Las 
habia hasta del Congo. Estupefacto estaba yo contem
plando á un majadero, sin posición ni antecedentes, 
que, cruzado el pecho por una banda verde de colosa
les dimensiones—presento del Sultán de Zanzíbar— 
procuraba no apartarse del ministro de Italia, quien 
llevaba sobre su chaleco la de San Mauricio y San 
Lázaro, que es del mismo color. 

Viendo la mirada sardónica con que yo estudiaba su 
manejo, el individuo se me acercó y me dijo: 

•—¡ Ha visto V. qué semejanza! Ambas condecora
ciones se confunden. 

—No tanto, le repliqué: la del Ministro de Víctor 
Mimuel es do un verde que recuerda las uvas de la fá
bula : la de V. es do un color niiís suliido, y recuerda la 
idfalfa. 

El baile en que cambié este diíílogo estuvo lindísimo. 
El Palacio del Elíseo es un edificio que, sin poseer di-
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meiisiones muy grandiosas, parece enorme porque estií 
mny Ijien distribuido. Se halla alhajado ademas con un 
gusto exquisito. El decoi'ado de los salones es suntuoso. 
Las de]íGndencias, vestuario, tocador, vestíbulos, etc., 
han sido tan bien estudiadas, que, sin cambiar de tem-
])eratura, sin apreturas ni tardanza, los cinco mil con
vidados de cada baile hallan sus abrigos y suben á sus 
carruajes. 

La cena se sirve de pié en las habitaciones altas, 
donde hay una docena de salones reservados á la con-
\'ersacion, mientras que la planta baja, salvo el salón 
del Cuerpo diplomático, se halla consagrada á la dan
za. El Mariscal Presidente recibe de uniforme, y de uni
forme van también todos los militares franceses y ex-
ti-aiijeros. El resto de la concurrencia asiste de frac. 

Como signo del tiempo en (juc vivimos i)resencié 
una escena curiosísima en el referido sarao. Tres bra
sileñas, ])ara f[uienes la naturaleza se ha mostrado se
vera rehusándolas las gracias más indispensables, se 
hallaT)an arrinconadas en un salón. Nadie se acercaba á 
las pobrecitas, que, con conciencia quizás de su fealdad, 
se ha.stiaban, llenas de confusión, ocultando su rostro 
Ijronceado entre los ])liegues de sus pañuelos de batista. 

La Princesa de Troubetztoi, que es una dama de 
mucha chispa y experiencia, notó este aislamiento y 
dijo: 

— ¡ Pobres muchachas! están todas cortadas y abur
ridas; es preciso que yo corrija este estado de cosas. 

—¿Y cómo, Princesa? la pregunté lleno de curio
sidad. 

—Con suma facilidad. Va V. á ver, replicó la gran 
señora; y volviéndose á un grupo de damas (pie estaba 
]:)róximo y entre el cual mariposeaban dos docenas de 
aijuestísimos galanes, añadió con estudiada indiferencia: 

— ¡Calla! las tres brasileñas del Potosí. 
—¿ Cómo dice V. ? preguntó una mamá. 
— Digo que esas tres señoritas tienen una fortuna 

fabulosa. Acaban de llegar de Rio-Janeiro, y el Tjai-on 
de Ttajuba, ministro de su país, apreciaba dias pasa
dos en diez millones de francos el dote de cada una. 

Tja Princesa no dijo más y desapareció. 
Un cnai'to de hora después pasé por el mismo sa

lón. Ijas tres In-asileñas tenían en torno suyo docena y 
media de amartelados aspirantes, que hablan oido á la 
Princesa, y logrado, no sé cómo, hacerse presentar á 
las mestizas. 

TJO más chistoso es que éstas no poseen una blanca, 
y son simiilemente unas educandas enviadas á París, á 
expensas del bolsillo primado de Pedro 1, para seguir 
los estudios de maestras de segunda enseñanza. Mas 
tai'de regentarán no sé qué instituto provincial. Fíu 
Ministro brasileño, deseoso de proporcionarles el espec
táculo de un gran baile oficial, había pedido tres con
vites para ellas, el roih) íouL 

* * * 
Una anécdota concerniente á Federico Lemaitre me 

servirá de epílogo. 
Allá, hacía 1846, fué el gi'an actor á Londres, du-

!j rante ese período brillante que se llama la .'-•«/.so;?.— ó 
estación—del otro lado del Estrecho, y trabajó delan
te de la corto. 

Entre las piezas que representó se encontraba un 
melodrama atroz. El Trapero, en que Federico desem-
]jeñaba el papel del protagonista y daba un relieve es-
]3antoso á las escenas de miseria que formaban la base 
del argumento. 

— ¡Cómo! le dijo la Reina Victoria al felicitarle des
pués de la representación: ¡ es posible que haya en ese 
brillante París tipos tan miserables! 

Federico, que creyó adivinar un asomo de ironía y 
de desden internacional en esta exclamación, replicó 
con imperturbable sangre fría: 

— Sí, señora; son nuestros irlandeses. 
P i c o DE LA MraANDOLA. 

RECUERDOS LITERARIOS. 

REMINISCENCIAS BIOGRÁFICAS. ' 
AnTÍCULO IV. 

Cómo y de quó míincra conocí á Espronceda. 

En una casa frontera casi á la que mis padres habi
taban, y yo con ellos, en la calle del J^obo, eran inqui-
linos de sus dos cuartos bajos, por los años del 1820 
al 182P) de este siglo, respectivamente del de la dere
cha, el entonces teniente coronel mayor del regimiento 
de infimtería Lifante Don Carlos, í). Francisco Puig 
Samper, y del de la izquierda, el lirigadier de cuartel 
D. Juan de Es]ironceda. 

En compañía del primero estaba su sobrino, que fe
lizmente aun vive, y es uno de mis mejores amigos, 
I). José Valls y Puig, cadete en a(|nclla época del mis
mo ya nombrado regimiento; y, naturalmente, con el 
brigadier Es]ironccda y su señora vivía su hijo único, 
J*. José, predestinado á ser el más inRÍ.gnc poeta lírico 
de la generación á que pertenezco. 

_ \ alls cuenta, con diferencia de muy jiocos meses, los 
anos mismos do vida (jue yo ; Espronceda hal)ia nacido 
üo î años más tarde que nosotros. 

^;Cómo se hicn'eron amigos el cadete del luíante Don 
Cíirlos y el que esto escribe?—No lo recuerdo ])recisa-
mentc ; pero, en la edad (pie teníamos, no so requieren 
más ceremonias ni circunstancias que la de verse do 
balcón á reja, y encontrarse en la calle, y ha,blarse á 
pro].)üsito de cualquier cosa, para que las relaciones se 
ental)len hoy, se intimen mañana, y al siguiente día 
se llamen, y en efecto sean, de amistad muy íntima. 

Si el soñado siglo de oro tiene en la natui-aleza hu
mana algún íunílamento que verosímil pueda hacerle, 
en la infancia liay que ir á buscarlo, y no en otra par
te ; ])cr(>, filosofías aparte, la verdades (pie, á muy poco 
de ser vecinos, Pepo Valls y yo éi'auKJS íntimos amigos, 
y no hemos dejad(j de serlo nunca desde entonces.—No 
sé si es una aprensión de viejo, que bien j)udiera serlo 
y no me pesaría de que lo fuese; ]iero se me figura que 
ios jíívenes do hoy, y aun los de hace ya algunos años, 
no son ya tan entrañables unos con otros, no tienen 
tanta projieusion á enlazarse entre sí con los vínculos do 
la amistad apasionada, como ánosotros en nuestro tiem
po nos acontecía. Sí la cosa es cual yo, y no sin pena, 
me la pinto, no envidio el progreso; y si me engaño, 
como lo deseo, de bonísima gana rae retractaré así que 
haya quien de mi error me haga el fa\-or de sacarme. 

Pero, volviendo al interrum])¡do relato, hora es ya 
de decir cpic á Pepe Valls le debí la fortuna de conocer 
al futuro autor de El JJiahlo Mimdo, que no era enton
ces in;is (pie un muchacho listo y travieso, terror de 
la vecindad entera y calentura perpetua do su madre, 
señora tan honrada y hacendosa, como de irritable 
condición y iíspcro genio. En cuanto á su padre, ]3er-
fecto caballero y bizarro militar, habia al casarse abdi
cado en absoluto toda su autoridad doméstica en su 
cara mitad, y vivia en tan bienaventurado sosiego y 
nulidad tan completa, como aquellos ROIJCÍÍ ImhjazancK 
(fainéanls) de que la historia de Francia nos habla. 

Que ambos cónjniges idolatraban igualmente á su 
único hijo, casi me parece inútil decirlo; no creo, pues, 
necesario insistir en ello, ]iero sí me lo jiarece llamar un 
momento la atención del lector sol)re la diferente ma
nera en que cada cual de aquellos esposos manifestaba 
su afecto. 

El padre, dejando al hijo hacer cuanto se le antoja
ba, dentro de tan amplios límites como el decoro y la 
probidad lo consentían; y la madre, desvelándose en 
atesorar para él y en proporcionarle medios de buena, 
de excelente enseñanza, sin perdonar al efecto sacrifi
cio de ningún género, adorándole en el fondo, pero 
imponiéndosele siem]n-e, como á todos cuantos la ro
deaban, y aun tratándole con la aspereza que era ya 
en ella ]ial:>itual é inevitable. En aquel matrimonio, 
como vulgarmente se dice, los frenos estal)an trocados: 
ella era él, y él era ella; pero, en resumen, la verdad 
es que Espronceda tuvo muy buenos padres, y de su 
instrucción y bienestar siempre solícitos. 

Valls, que, como su vecino ya de algiin tiempo atrás, 
le conocía y trataba con intimidad, después de hacerme 
grandes elogios de su carácter intrépido, de su fran
queza constante y de su audaz travesura, ofrecióse á 
presentarme á él, y fácil es de suponer que yo, acep
tando la oferta con jiíbilo, procuré impaciente que 
cuanto antes se realizara. 

Pero «del dicho al hecho hay un gran trecho»; y no 
cito el proverbio porque Pepe Valls fuera muchacho 
de faltar á su palabra, ni mucho menos do ce reparar 
en mesas ni en castañas», tratándose de desempeñar 
su palabra, sino porque eso de entrar en casa de Es
pronceda ofrecía para nosotros serias dificultades. 

Valls, que era un cadete de infantería, y no un no
vicio de la orden seriifica, y á mayor abundamiento, 
algo reñidor y alborotadorcillo; y yo, estudiante que 
acíolccia también do uno y otro achaque, no estábamos 
]3recisamente en olor de santidad entre los vecinos pa
cíficos de la (̂ allc del liobo; y la madre de Espronceda, 
que conocía mucho á su hijo, parece que no creía que 
éramos para él muy convenientes compañeros. 

No supe nunca, ó no recuerdo ahora, si mi presen
tante llegó á explicarse directa y claramente con la 
adusta matrona respecto á mi presentación; pero el 
hecho fué que, por una ú otra razón, hubo de renun
ciar á llevarme á la casa, ó para hablar con más pro
piedad, al cuarto que el Brigadier habitaba. 

Recuerde (¡uien esto lea que éramos dos niños, de 
edad de doce á trece años, los desairados, y uno de to
davía menos tiempo aquel de cuyo trato se procuraba 
excluirnos; y comprenderá sin esí'uerzo ninguno cómo, 
en vez de retraernos la repulsa, nos empeñó más que 
antes en realizar, fuera como fuese, nuestro proyecto. 

De su habitación, como de dominio propio, bien po
día excluirnos la señora del lirigadier Espronceda ; de 
eso ni nosotros mismos dudar nos permitimos, jior mils 
que do nhusiva y tiránica su resolución tacháramos; 
pero habia, para nuestro designio felizmente, habia en 
la casa un terreno neutral, rere IWJIÍHK, al que tenían 
libre acceso con igual derecho, no sé l>ien si todos sus 
vecinos, ]iero sí positivamente sin duda alguna los in-
quílinos de los dos cuartos bajos, y hecho ese descu
brimiento, ya toda dificultad ií nuestro deseo estaba 
vencida. 

En efecto, señalados día y hora, de acuerdo con Es-

])ronceda (hi jo) , y muy ijrobablcmente sin que de ello 
tuviera noticia su para nosotros temible madre, acudi
mos puntualísiinamente Valls y yo al lugar de la cita— 
el patio por de contado—mi introductor muy satisfe
cho de ])oder desempeñar su palabra, y yo no menos 
porque mi deseo satisfacía. 

Entramos, como iba diciendo, entramos en el patio, 
con cierta compostura y silenciosos, para no ex])oner-
nos á que nos oyese la señora á quien tan poco sim]>;í-
ticos éramos, y quizá nos expulsiira de aquel em])edi-a-
do y nada florido ])araíso, sin dejarnos gustar si(jniera 
el li'uto ])]-ohíliído de la conversación de su hijo ; ])ero, 
si tuvimos la satisfacción de no encontrárnosla al ¡¡aso, 
en. cambio tampoco estaba allí la persona á quien Ims-
cábamos. 

;. llabríalc recluido su madre, noticiosa de la cita, ó 
de ésta se habia él olvidado?—En uno como en otro 
caso, ]3ara nosotros el chasco era ])esado, y asi quedii-
monos poco menos suspensos y mortificados que el doc
tor Pártelo cu la escena final del acto primero del JUir-
licro (le Ser illa, minlndonos jn-imero uno áotro de hito 
en hito sin proferir palabra, y fijando des](ues algunos 
instantes la vista en la puerta ])or donde era jiosíblo 
que apareciese elausente. Pero como a(|uella ])er]nane-
ciera tan cerrada como la del Averno para los que, ])or 
su desdicha, una vez en él entraron, confieso que yo, 
perdida toda esperanza, me disponía ya ¡i, renunciar ¡í 
la aventura, considerando que sin duda no debía de 
estar para mí guardada. Así, movía ya los labios para 
decírselo ÍÍ Valls, cuando éste, como por inesperada 
inspiración movido, alzando los ojos al cielo, prorum-
])ió súbito en estridente grito, clamando una y otra \<:% 
sin descanso: — «¡ Pepo ! ¡ Pepe ! ¡ Pepee!!» 

No profesaba yo entonces, ciertamente, á las conve
niencias sociales aquel supersticioso respeto que les tri-
])uta el verdadero (jenlleman inglés, por más que mi 
excelente ynunca bastantemente llorada madre, en In
glaterra educada, ])rocurase desde mis más tiernos años 
inspirármelo; pero así y todo,sorprendióme, y casi es
toy por decir que me escandalizó grandemente Valls 
con sus gritos, cuyo efecto, á mí parecer, no podia ser 
otro que el de avisar á la Sra. Brigadiera de (pie, sin 
respeto á su voluntad, estábainos allí en busca de su 
híjcj. 

Pero ni tuve tiempo para decírselo á Valls, ni tardé 
en salir de mi engaño, porque, vibrando aún en el ai
re la postrer sílaba del último-—¡Pe-peceü!—por mí 
¡orcsentante á grito herido pronunciado, apareciósenos 
en el balcón de un corredor del piso tercero de la casa, 
un gentil mozuelo, de negra y naturalmente rizada ca
bellera, que lanzándonos una mirada de águila, y con 
regocijado semblante, exclamó en voz sonora:—«\ Allá 
voy!» 

Y abajo se nos ^^no, en efecto ; pero no por la esca
lera, como racionalmente pudiera y aun debiera supo
nerse, sino, con asombro mió, cabalgando en el acto 
sobre la barandilla del balcón á que estaba asomado, y 
de allí, alM-azándose á un canalón de hoja de lata, que 
desde el tejado y para su desagüe, bajatoa al patio, de
jándose á éste caer con la vertiginosa rapidez misma 
de cualquier cuerpo gi-ave en el espacio á su jiesantez 
abandonado, apenas disminuida por el rozamiento de 
manos y piernas con la frágil, trémula y vacilante co
lumna, que de vehículo, como el alambro á la electri
cidad, le servia. 

'J'al era, tal fué siempre, quizá para su desdicha, Es
pronceda: la senda trillada le parecía, por vulgar, in
aceptable, y el camino ilógico, por acontecido y peli
groso que faoi'a, llamábalo á sí, en virtud de esa espe
cie de atracción fascinadora que los abismos ejercen so
bre ciertas oi-ganizaciones eminentemente ner-\'iosas. 

Y véase cómo la suerte, porque la Providencia no me 
atrevo á decirlo tratándose de mí insignificante perso- " 
na, iba prcpariíndome á lo que después fué mi vida, 
Cchno en política me ponía en contacto con el más in
signe futuro orador del partido liberal, también y si
multáneamente casi, con el hombre ijuc había do ser, no 
sólo en política, sino también en literatura, uno do los 
más ilustres y más revolucionarios de su é¡)oca. 

Que ninguna de esas y de otras muchas considera
ciones que, en obsequio á la brevedad, omito, podían 
ocurrírseme en la época á que en el interrumpido rela
to me refiero, no tengo para qué decirlo ; pei'o faltaría 
á la verdad si no confesiíra cpie, cuando llegado al pa
tio, sano y salvo, sin embargo do su descenso á mane
ra de aereolito, y desprendiéndose del canalón (pe cru-
jia y se cimbraba como caña que el soplo del austro 
agita, Espronceda, saludando á Valls con un movi
miento de cabeza y una sonrisa, se vino á mí, tendién
dome á un tiempo entrambas manos, y examinándo
me con una penetrante mirada de sus rasgados, negros 
y entí'mces siempre alegres ojos, scntíme hondamente 
conmovido, y comencé desde luego á considerarle, qui
zá sin darme todavía clai'a cuenta de ello á mí propio, 
como una criatura excepcional y muy sujierior al co
mún de las gentes. 

¿ Qué imiiresion produjo yo en el ánimo del futuro 
gran poeta?—En ese ¡ranto lo que linicamente puedo 
decir es que, desde aquel para mí fausto dia, hasta el 
triste momento en que la jiarca. segó en flor la vida del 
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OPERACIONES DEL EJERCITO DE LA DERECHA—( CROQUIS DE LOS SRES. PELLTCER, BECERRO Y ORDOZGOITI.) 

1 y 8. Puerto de Arlaban (Guipúzcoa) : La fuente de IlieiTo }' el portazgo de Salinas. — ¡t. Villareal (Álava) : Batería oañoueaudo las posiciones de los carlistas en 
Eestia, el 28 de Enero : A , Alto de üojain ; B, Venta-Antoliii; C, Altos de Arlaban ; D, Altos de Bestia. — 4. Carretera de Villareal á Aramaijona: Llegada del general 

Goycneclie á la casa y ermita de Mariaca, el 28. — 5. Peña y paso de Manaría: Peñas, calvario y santuario de Urquiolay peña do Amboto. (Posiciones tomadas 
por el general Quesada el 29). — C. Villareal: Batería de los Pinos, tomada por el general Quesada el 2G.—-7. Cahna W/iitio.irih aNotre-Daiiíi-de Lourdes T>, tomado a los 

carlistas cerca de Villareal el 28. — 8. Torre fortificada de la ighúa, de Ariñez (Álava). 
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IiVico inmortal, fuimos y vivimos como mny amantes 
licnnanos, ftierau las que facscn las circunstancias en 
que nos encontrásemos. 

Espronceda era entonces lo que Dios le habia hecho, 
y lo que á un muchacho do diez lí once años de edad 
ciu'i'cspondia: de su persona, gentil, simpiítico, ágil; de 
entendimiento claro, de temperamento sanguíneo y á 
la violencia propenso; de ánimo audaz hasta irisar en 
lo temerario, y do carácter petulante, alegre, y más in
clinado ií los ejercicios del cuerpo que al sedentario es
tudio. 

Y Espronceda era también, ademas, entrañable y 
constante en sus afectos; reverenciaba á su madre, no 
obstante sus aspei-ezas y Imiscas genialidades; quería 
muy de veras ¡í sus amigos; tenía un corazón de sobra 
p]-edispuesto al amor, y si algún síntoma en su niñez 
s(¡ quisiera encontrar, que anunciar pudiese lo que ya 
hombre le hicieron los sucesos y las circunstancias, 
sci-ía preciso buscarlo mucho miís en la fogosidad de su 
temperamento y en la exaltación de su fantasía, que 
en el fondo de su alma, que Bios le habia dado gene
rosa y tierna. 

Pero de esto más adelante se nos presentar;!, ocasión 
de hablar con algnn detenimiento, bastando y ¡íun sien
do quizíis de sobra lo dicho para el proiiósito de este 
artículo, exclusivamente limitado á dar cuenta de la 
extraña manera en que tuvo imncipio mi conocimiento 
(íon el gran poeta. 

No dejaré hoy, sin embargo, la iiluma de la mano 
sin advertir, en primer lugar, que de mis i'claciones 
con Espronceda procedieron las que luego contraje con 
Ventura de la Vega, con Felipe Pardo, con Juanito 
J'ezuela (que así entonces llamábamos al hoy Conde de 
(Jheste), y con oti-os varios, íi la sazón muchachos como 
nosotros, y luego literatos, más ó menos notorios y 
distinguidos, de la misma época. 

Y también me parece necesario dar en pocas pala
bras la explicación del por qué, viviendo Espronceda 
en el cuarto bajo, caiando ií buscai-le fuimos se nos 
iipai-eció nada menos que en el piso tercero, lanzándose 
desdo allí i'i nuestra baja esfera, en tal modo y forma, 
(|ue á estar nosotros, Valls y yo, en aquel momento de 
jmmor para clásicas' citas, y tener algo de iirofetas, 
bien hubiéramos podido exclamar : 

« Jam nova ¡iroficnies cwh dimiUHur alio.» 
Pero la cosa, verídica y prosaicamente explicada, es 

muy natural y sencilla. 
]')e uno de los cuartos del piso tercero de la casa mis

ma en que Espronceda. y Valls habitaban, era inquili-
no im Sr. Alvarez, padre de cuatro hijos, dos señoritas 
y dos varones, el menor de los cuales, Antonio, era de 
nuestra edad misma, sobre poco más ó menos, y poi-
tanto amigo de entrambos sus jóvenes convecinos, co
mo también lo fué luego mió. Espronceda, que habia 
salido al patio mucho antes de la hora convenida para 
recibirnos, cansándose de estar solo y trepando por el 
consabido canalón, subióse, para hacer tiempo, á visi
tar ;i Antonio Alvarez, y lo demás ya el lector lo sabe. 

Todavía otra noticia que á la memoria se me viene : 
el hermano mayor de Antonio, D. José, ó como todo 
el mundo le llamaba y le llamó en Madrid hasta su 
muerte, Pepe Alvarez, eragrandísimamenteaficionado 
ii, representar comedias, y hacíalo_ con tal excelencia 
(]ue, en concepto de muchos, rivalizaba con el grande 
actor del género cómico, ó aea gracioso, para hablar 
castizo, D. Antonio de Guzman, en.su cuerda inimi
table. 

Yo recuerdo todavía haberle visto representar á Al-
vavez, en un lindo teatro casero que por entonces ha
bia en la callo de la Bola, figui'ando en él en primer 
tí'rmino el Marqués de Palomares y U. José Oíarcia 
Ijuna, ii, ])oco actor de profesión en los coliseos del 
l'i-íncipe y de la Cruz ; recuerdo, digo, haberle visto 
i-i>])resentar á Pe])e Alvarez, entre oti'as obras dramáti-
cii,s, la /iiiJifif/t'iinapara lodos, de Gorostiza, y el sai-
nett; del fSiilÚ lirimposo, cuyo autor no recuerdo, y en 
que Guzman se distinguía notabilísimamente, y paré
eteme que el joven aficionado no desmerecía, en elec
to, del actor'eminente. 

Y basta ]ior hoy de inconexas reminiscencias. 
PATRICIO DK LA ESCOSURA. 

. Madrifl, Enero do 187(!. 

R I E N Z I . 
gil, D. Jo,"*!! 1113 CASTRO Y SERRANO. 

Mi muy querido amigo: No se extrañe V. si me atre
vo á dirigirle estas mal trazadas líneas. ¿ Se acuerda us
ted de cierto admirable trabajo artístico-literario con 
cuya dedicatoria tû '̂o V. á bien honrarme desdo Viena? 

Wagner so titulaba aquel trabajo, y del célebre com
positor, de sus magistrales obras y de sus atrevidas 
teorías se ocupaba V. con precisión, claridad y elo
cuencia que no he olvidado ni olvidaré. 

Hoy que, merced al celo digno de todo elogio del 
acti\'o empresario del teatro Real, Sr. llobles, hemos 
podido conocer la ]3rimera tragedia lírica de Eicardo 
Wagner; hoy que el celebérrimo artista ha entrado en 

Madrid, si no con todas sus consecuencias, con algu
nas cuando menos; hoy, en fin, que se lia verificado 
en España el prólogo del gi-an drama áújMvvniir, un 
espíritu de justicia, mezclado con los sentimientos de 
cariño que V. me ha inspirado sicmjn'c, me muc'̂ 'c á 
dedicar á V. estas impresiones mias con respecto al 
líjl'lizi. 

No seriln tan extensas ni meditadas como yo lo hu
biera deseado, que ií ello se opone la premura del tiem
po, pero espero tener lugar suficiente para dar á usted 
idea exacta del efecto que entre los aficionados ha ]iro-
ducido el \)v\m.c.v pecado de AVagner. 

Vciunos iinte todo el éxito de las dos primeras repre
sentaciones, verificadas los días 5 y (i del actual. 

Primera representación. — Overtura íiplaudida con 
uniínime entusiasmo. Primer acto, éxito reservado. Se
gundo acto, frenesí, delirio. Repetición del andante de 
la pieza de conjunto que constituye el fiuiíl. Tercer 
acto, frenético entusiasmo en el aria de Adriiino. Aplau
sos á la primera marcha de la bíinda, aplausos que 
luego se convierten en desagrado general, porque el 
exceso de instrumentos de metal hace resaltar consi
derablemente la carencia de voces. Final del acto, 
manqué, como dicen los franceses. Cuarto acto, éxito 
muy frió. Quinto acto, entusiasmo en la plegaria; final, 
íiplî udido. 

Segunda representación.—Primer acto, éxito com
pleto. Aplaudido el dúo de soprano y mczzo-soprano, 
así como el final. Segundo acto, aplausos á la escena 
de los mensajeros de paz; bailables, aplaudidos. An
dante del final, repetido. Tercer acto, ovación en el 
aria de Adriano y aplausos al final. Cuarto acto, aplau
sos al final. Quinto acto, ovación en la plegiiria de 
Ricnzi y muy aplaudida la terminación de la ópera. 

Ahí tiene V. en estilo de telégríima el verdadero éxi
to del Rknzi, mayor, (!omo se ve, en la segunda que 
en la primera representación. 

Ahora bien, ;̂cree V. que el autor de una ópera en 
cinco actos que logra entusiasmar por completo al pú
blico en tres ocasiones (andante del final segundo, aria 
de Adriano y jílegaria de Ríenzi) puede darse por sa
tisfecho, cuando ciertas trompetas han enronquecido á 
fuerza de crear atmósfera contra, la obra citada ? 

Yo, por mi parte, puedo á V. asegurar que, como 
wagnerista que soy (y á mucha honra), el éxito del 
Ricnzi ha superado ií todas mis esperanzas, i Por qué ? 
Porque temí que el pseudo-Wagner del Ricnzi pudiera 
hacer antipático para mañana al verdadero \Vagner, 
al Wagner de Tamilumscr y Lolicngrin. 

No ha sido así, gracias á la prudencia, gracias al 
respeto que el piiblico, en su inmensa mayoría, ha de
mostrado poi- un nombre tan vilipendiado como el del 
maestro del porvenir. Un público que soporta resigna-
damente más de cinco horas y medía de una música 
que no conoce y cuyos defectos de interpretación, con 
relación á las masas corales, semanifiestím visiblemen
te á cada momento; ese público que no se deja llevar 
por ciertas propagandas y se conserva, ííun en los mo
mentos niiís peligrosos de la obra, en los límites de un 
decoro y una in'udencia nunca bastante elogiados, ese 
jinblico es la protesta más elocuente contra los que po-
niíin en duda su ilustrada consideración y no le creiíin 
bastante preparado para escnchiir la música de Wagner. 

Inútil es decir á V. que esa conducta ha hecho viví
sima impresión en los reaccionarios de todas clases y 
categorías y en las personas que se dedican á hacer chis
tes sobre todo lo creado. 

Se han aprovechado del acto tercero, del acto del rui
do , como lo llaman, y hacen recaer sobre los actos res
tantes la responsabilidad que sólo incumbe á aquél. 

El LunáVico, sobre todo, está delicioso. Su elegante 
pluma, mezcla del culteranismo de Madamc de Sevigné 
y de la sarcástica intención de Heine, corretea jugue
tona, con toda Su chispeante gracia, sobre las corcheas 
y semicorcheas del B.ienzi. 

Imagínese V. que el ático y distinguido escritor di
ce con todo el csprii que le caracteriza, que Wagner 
necesita, para escribir una ópera, hacer el libro, des
pués la música y después ¡¡¡ el público!!! 

Esta mismísima conducta que, siguiendo las teorías 
del Lunático, han observado Gluck, Meyorbeer, We-
ber, Berlioz y otros, debe consolar mucho á Ricardo 
Wagner. 

Dejando á un lado al lAinAlico, de quien, como V. ni 
él ignoran, soy admirador sincero y constante, necesi
taría un •espacio muy dilatado para diu- á V. cuenta de 
las controvei'sias, de las discusiones y disputas, de la 
inmensa polvareda artística que el Rienzi ha levantado. 

¡ Qué cosas se oyen, amigo mío! Una persona de ta
lento ¡de talento, sí señor! decía enfurecido que el 
Ricnzi tiene melodías robadas á Gounod. ¡ Y el autor 
de Fausio estudiaba en el Conservatorio cuando Wag
ner escribió su primera tragedia lírica! 

Otra persona gritaba y se deshacía en gesticulacio
nes para demostríU' que la ójiera era detestable. 

—Sin embargo, anadia, no niego que contiene algu
nas bellezas, como, por ejemplo, la romanza (textual) 
do l̂ ambcrliclc en el primer acto, el coro de los mensa
jeros de paz, la conjuración y el magnífico final del se
gundo, el aria de la Pozzoni en el tercero y la jjlegaria 

del quinto. Y las marchas del acto tercero, son ruido
sas, sí, ]iero no se les puede negar una grandiosidad 
marcada. A ]3esar de todo, la ópera es muy mala. 

}, Qué le parece á V.? 
En cambio, la conducta de los wagiieristas (,; sabe 

usted que me he encontrado con que hay muchos niiís 
de los que yo creia?) contrastaba notablemente con 
las apasionadas censuras del biindo contrario. 

Defendían á Wagner con gran mesura y eran los pri
meros en reconocer los grandes defectos de su Rienzi. 

En suma, la obra ha producido en el campo filarmó
nico de Miidrid el mismo efecto que produjo en el de 
París el EoJmio el Diahlo de Meyerlieer. ¡ Qué honor 
para Wixgner! 

El Roberto dio míírgen á censuras tan injustas como 
apasionadíis. ¡ Qué dicterios, qué frases t¡m incon^•e-
nientes se dirigieron al creador de esa gran obra! En 
fin, tamjMCO entonces faltó quien dijera con todo el 
aplomo de la ignorancia, que aquetlo no era imísica. 
; Cuíilquiera se atreverla á decirlo ahora! 

Esto está sucediendo con el Rienzi en los momentos 
actuales. .̂ Cambiarán de ojiinion los que niegan á la 
obra toda belleza? Probablemente no; en todo caso, si 
pretenden injerir con ello una ofensa á la llamada obi-a 
de arte del porveiúi-, se llevan solemnísimo chasco. 
Quizá el mismo Wagner tomiíra por elogio lo que los 
tletractores, ?wri7?íe si, del Rimzi, consideran censura. 

Ija explicación de este hecho me lleva naturalmente 
ií tratar de las condiciones artísticas de la ópera de 
Wagner. Ijo haré con brevedad, y sobre todo con frim-
queza. 

¿ Qué es el Rienzi? Como obra del célebre reforma
dor, un valor negativo; como p)roduccion lírico-draniii-
tica, una ópera estimable; como primera líroduccion, 
el anuncio seguro de un genio volcíínico, y como par
titura, es decir, como música intrínsecamente conside
rada, obra ecléctica, que obedece, quizás, á impresiones 
del momento, casi nos atreveríamos á decir que á una 
alucinación. 

Voy á explicar á V. mis pensamientos con mayor 
claridad. El Rienzi es un valor negativo con respecto 
á las teorías innovadoras de Wagner, jiorque represen
ta la negiicion de todas ellas. En primer lugar, los 
cortes convencionales, la estructura consagrada de la 
ópera itíiliana, estií conservada con frecuencia ; en se
gundo lugar estos detalles exteriores han influido lógi
camente en el sabor marcadamente italiíino que se deja 
ver en algunas piezas. En suma, Wagner ha incurrido 
al componer el Rienzi en los defectos que el autor del 
Loliengrin ha censurado niíls tarde con ma,yor severi
dad, y solire todo con mayor fundamento. 

Como producción lírico-dramática es una ópera es-
timixble, ])orque contiene piezas admirablemente senti
das y fogo.samente ejecutadas, al lado de otras de me
nor ínteres y escaso efecto. 

Como primera ])roduccion, es el anuncio seguro de 
un genio volcííníco, porque la poderosa imaginación do 
un autor joven é inexperímentado so muestra siempre 
con varonil energía. 

Y finalmente, como partitura, es decir, como músi
ca intrínsecamente considerada, obra ecléctica que obe
dece quizá á impresiones del momento, casi nos atre
veríamos ií decir que á unaalucinixcion, ])orque en ella 
se agitan en tropel ideas y jiensamientos de problemá
tica originalidad, que, sin obedecer á un plan fijo, sin 
estar encadenadas con naturalidad y precisión, presen
tan un conjunto desigual, una variedad poco ó nada 
aceptable. 

Wiígner, joven, impresionable y ardiente, oyó La 
Muta di Fortici de Aubcr cuando no habían madura
do aún en la mente del maestro de Leipzig las teorías 
revolucionarias que luego desarrolló con tanto vigor, 
ni se habia posesionado del caudal de conocimientos 
puramente musicales que la priíctica y los estudios hu
bieron niíís tarde de pi-estarle. 

La pompa del espectáculo y el carácter revoluciona
riamente di'amático del libro de Scribc y Delavigne in
fluyeron seguramente mucho en la mente, fácil de exal
tar, de AYagner, que con entusiasta íirdor im]irovisó el 
poema de Rienzi, sobre el cual apagó desordenadamen
te toda la sed musical que hacia tiempo le devoraba. 

No de otro modo se explica esa mezcla italo-franco-
alemana que se nota en el Ricnzi, donde las piezas se 
suceden sin unidad, donde los personajes no están 
sino apuntados, sin que un rasgo particular venga ií 
prestarles carácter propio, una fisonomía ; donde la in
dividualidad del maestro se íidívina, sin ser visible, os
curecida, como lo estií, po]- elementos heterogéneos, 
que no pueden concurrir á un todo claramente desta
cado. 

Wagner en el Rienzi se debate en vano en el vacío, 
porque no tiene norte fijo, no tiene ideal, y sus ideas 
embrionarias por un lado y su imaginación ardentísi
ma por otro, comprenden un período de lucha en el 
que las indecisiones y las dudas acaban por contristar, 
si no por amargar, el iínimo. 

Lucha sin armas, en la que Wagner acaba por su
cumbir, pero que revela de repente al artista horizon
tes desconocidos, ÍÍ los que se dirigirií desde entonces 
resueltamente, y en los cuales conseguirá cien "\-icto -
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riíis por lina derrota, dicho sea do paso, y con todo el 
res]wto debido. 

Un arte de instrumentar que llesfará con el tiempo 
á ser una maravilla; una manera de tratar los recita
dos que ha de convertirse en verdiidero ideal del por-
^'enir ; un nervio, una fogosa despreocupación; los ím
petus de un alma ardiente y de un cerebro Tastisirao 
(|ue han de llef̂ -ar luego ÍÍ desbordarse como un torrente-
hó aquí lo que las personas desapasionadas que juzguen 
el /i'//?/í.-/encontrarán en esta obra de Ricardo Wa.gncr. 

Del Rienzi al TcmnlmvHur ^ ú Ldlwnijrhi; del ¡Um-
zi al segundo acto del BÍIIJÍU' ¡(inUimna (segunda ójie-
ra de VVagnei') hay la diferencia que existe entre las 
cinco ói>eras que Meyerbeer escribió en Italia y Los 
Jíiifionolex y Ei Profria. 

Ahora bien : ¿se puede juzgar á Meyci'bcer por su 
Mfmjlwrila ñ'Airjflii ó / / Cromaio! ¿Sopuede conocer 
al autor del Guillermo Tdl por La rielra del paragonf 
(') TJU Gazza ladra ? >Seguramente que no. 

En resiimen, y sintetizo en este último ]iárrafo mi 
humilde opinión particular acerca del î /Vw?;/, de AVag-
iiev. El cclelji'C maestro reniega de su obra ; no (piiei'c 
oir hablar de ella, ó poco menos. ¿Hace bien? (Jreo 
lirmeniente que sí, como creo á Meyerbeer en lo justo 
al calificar de •perados de juveulud sus óperas italianas. 

(¿ue obra de tal naturaleza no es do las niíís á ]iropó-
sito para ganarse todas las simpatías de un ]>ÍL1)1ÍCO me
ridional, cosa es que fácilmente se comprende. Por esa 
razón creo resueltamente que el éxito del Rienzi en nues
tro teatro Real ha sido muy grande, juzgándolo, como 
creo que debe juzgarse, desde un punto de vista relativo. 
El ]31Í]J1ÍCO ha mostrado entusiasmo, agrado, reserva y 
fi'ialdad. l ia hecho justicia á lo que le ha parecido bue
no, y su silencio ha demostrado'más de una vez que 
esta ó la otra pieza no eran de su gusto. 

Para ciei-tos omniscientes tpic, liaciendo alarde de 
no entender de miisica, hablan de ella y ridicuhzan la 
del Rienzi con deliciosa y sicm]>re inofensiva ligereza, 
lia quedado la tarea de hacer reír li, las personas serias. 
¡ Buen provecho ! 

La ejecución del Tl,ienz¡. ha puesto una vez más de 
manifiesto las admirables dotes artísticas de la señora 
Pozzoniydel Sr. Tamberliclc, que han sido en realidad 
el sosten de la ópera, recibiendo reiteradas muestras 
de entusiasta aprobación y siendo repetidas veces lla
mados al proscenio. 

Los demás artistas, esto es, las Srtas. Spaak y Fer
rari y los Sres. Roudil, David, Ordinas, SantesyUgal-
de, lian contribuido en la medida de sus ftierzas al éxi
to, desempeñando sus papeles con l)uena voluntad. 

La obra ha tenido su verdadei'o flaco en los coros, y 
no ciertamente por culpa de los del regio coliseo, que 
han sabido afrontar con verdadero entusiasmo las difi-
cultaíles de ritmo y de tessitura de que el llimzi estii 
erizado, sino pprque, muy escasos en número, no po
dían luimanamento destacarse sobre los torrentes de 
sonoridad del acto tercero, ni sobresalir entre la nu
tridísima instrumentación con que esti'm acom]iañados 
en casi toda la obra. 

Esta circunstancia, que es independiente de la vo
luntad de Wiigncr, ha sido la base de todas las censu
ras que á la obra se dirigen. 

De donde se deduce que toda olira en la que no con
curren los elementos de ejecución que el autor i)ide y 
dicha olira requiere, es mala. 

Esta lógica nos llevaría á declarar que El Pasmo de 
Bicilia, colocado en una habitación escasa de luz, era 
también un cuadro malo. Fiat lux y el cuadro serií 
bueno. Esa luz os la que lia faltado al B.ienzl. 

La 0K|uesta, dirigida por el maestro Sckocsdopole, 
ha hecho un verdadero milagro, dado el cortísimo 
tiem])o de que para los ensayos ha podido disponer. 
Exigirla la pureza de colorido que la obra en todos 
RUS detalles requiero, sería imposilile, como lo serií 
siempre que los trabajos del i'egio coliseo lleven la pre
cipitada marcha que desde hace algunos años los dis
tingue. 

Pero la valentía y el esmero con que la orquesta ha 
desempeñado su dificilísima é imjjortante misión bien 
inerecen un aplauso, y yo se lo mando de buen grado, 
así como al Sr. Sckocsdopole, que en esta ocasión, como 
en la Aidá, ha demostrado ser impagable en los mo
mentos verdaderamente críticos. 

Y en esos momentos es donde se aquilata el valer de 
los hombres. 
_ En cuanto á las decoraciones, trajes y demás acceso-

nos de mise en srene, la Empresa ha demostrado verda
dero interés en complacer al ¡júblico. El grabado que 
vera V. en el lugar coi-respondiento de este núnrero 
representa la decoración del acto primero; ésa dará 
idea de las demás, que han proporcionado un merecido 
e-xito á los pintores esconÓOTafos Sres. Lussato, Bonar-
fli y Val. ^ 

Los trajes, construidos por D. Lorenzo Paris, han 
Jiainado justamente la atención, sobre todo los seis que 
y.iste Tamberlick y que son en su mayor parte de una 
'iqueza y im gusto acabados. 

La direccionde escena á cargo del Sr. Ugalde ha sido 
smerada, y si en hi primera representación se notó 
gun descuido, en cambio en la segunda todo marchó 

en orden. No es jioco, tratándose de la cantidad de 
gente que, en el segundo acto soljre todo, inunda por 
com])leto la escena. 

En cuanto al Sr. Robles, que en poco tiempo lia da
do ¡í conocer al público madrileño obras nuevas como 
La Misa, de Rossini; la de It,eciiiiem, de Verdi, y la 
Gallia, de Gounod, en el género religioso, y el Horneo y 
Julieta, de Gounod, y la Aida,, de Verdi, en el género 
lírico dramático, faltábale solamente dar entrada en 
Madrid á A\^agner, jiara demostrar que piensa seguir 
la senda que ha enqjrendido y en la que no han de fal
tarle, seguramente, honra y provecho. 

Poi' lo domas, la enumeración de algunas de laso bras 
nuevas que el Sr. Robles ha hecho conocer al piiblico 
excusa todo elogio. Tratándose de A\^agner, podía ha
ber prescindido del Hienzi y emprender resueltamente 
con el Lolimu/rin. Los pasos difíciles hay que darlos pron
to, y no del)ia ser muy fácil el que se proponía dar 
el Sr. Rol)les al acudir úporvenir, cuando le ha pare
cido necesaria la exhílácion del Ritnzi como obra des
tinada á preparar la opinión del público para mayores 
empresas. 

VA éxito de la ópera es, pues, garantía segura de ([uc 
en la próxima teuqiorada jjodrémos juzgar á Wagner 
con todas, absolutamente todas, sus consecuencias. 

Yo por mi jjarte lo deseo de todas •N'éras. Entóneos 
y solo entonces se deslindarán los campos y se juzgará 
íí Wagner definitivamente. 

Y con esto, Sr. I), .losé de Castro y Serrano, litera
to insigne, diletante de toda la vida, artista de corazón 
y buen amigo: He dicho. 

ANTONIO PEÑA Y GOÑI. 

IGUALDAD EN LA DIFERENCIA. 

1. 
Decían que ei'a fea; y mi delirio 

La trasformó en lieheza sobrehumana; 
Pero á su alma, más fea (|ue su rostro. 
No pudo trasformarla. 

Y cuando el desengaño hirí(') mi pecho. 
Dije, ahogando entre risas una lági-íma: 
«Ei'a muy luitural; siempre í'ué el rostro 
Fiel ¡mi'igen del alma.» 

n. 
Su angelical, purísima belleza, 

Su blando acento, su sonrisa candida, 
Un cielo de ventura prometían 
Al dueño de su alma. 

Creyente en la vei-dad de su cariño, 
Con sin igual ]")asion la idolatraba; 
Mas cuando el desengaño hirió mi pecho. 
Dije con voz airada: 

«No cabe duda que el demonio á veces 
Vive en el mundo bajo íbrma humana, 
Y disfrazado de ániíel femenino 
Da bromas muy pesadas.» 

LUIR VIDART. 

¿POR QUÉ? 

Casi junto á mí ha pasado, 
Gentil como siempre y bella, 
Y yo la he mirado á ella, 
Y ella también me ha mirado. 
Después, pensando quizas 
Uno de otro en el destino. 
Hemos seguido el camino 
Sin volver la vista atrás. 
¿Por qué mentimos enojos, 
Yn, que mentimos agravios ? 
¿ Por qué callan nuestros labios 
Lo que dicen imestros ojos ? 

EusEBio SIERRA. 

LA ENVID IA , 
CUADRO DE COSTUMBRES, ORIGINAL 

111'! 

. " D, MANUEL JUAN DIANA (1). 

I. 
Ni era la noche tempesfuosa, ni acalahan de dar las 

doce en el reloj de la lorre, ni inugia el viento de una 
manera espantable, ni siquiera corría el año de 1830. 
Era sencillamente un dia como otro cualquiera, y aun 
no se sabe á punto fijo si era de invierno, otoño ó ve
rano, lo cual importa bien poco en la presente narra
ción , sin que por esa falta de puntuahdad deje de ser 

(1) El presente trabajo formará, parto rio un libro que, con ol 
titulo de (Jiiadi'íis de aistiimhrcH y mcimmtpiipiilares, verá la liiü 
muy pronto, dedicándolo su auloi- el Hr. Diana ü. su amigo el 
insigne poeta y literato alemán ü. Ju,an Fastenrath. 

menos verídica. Aconteció ese dia que D." Gnmersinda, 
viuda militara de escasa graduación—nos referimos al 
finado—se emperejiló más que de costumbre, emba
durnándose aquella cara"en que los afeites habían sen
tado sus reales. Ija buena señora aguijoneaba de paso ;í 
Amalia, su hija única y de hermosura deslumbradora, 
para que se vistiese á toda prisa, pues desde la noche 
líutcs le había dicho : 

—Hija, mañana hay revista; mañana damos el goli)e; 
ó mañana ó nunca : él forma á la cabeza de su compa
ñía, y ya sabes tií que la infantería es cosa manuable, 
y que con facilidad hace riza en ella una muchacha, de 
buenos ojos. ¡ Pobre de mí, que tuve que pescar ií, 
tu padre á caballo ; entonces era sargento primero do 
lanceros y nos conocimos á la carrera, quiero decir, que 
pasaba el regimiento por la Puerta del Sol y yo estalla 
eu la acera de Coi-reos con tu abuelítn,, que esté en glo
ria, y pasó, como digo, y miró y quedó ijrendido como 
con liga, y mi madre, que era cazadora de yernos, como 
que había tenido en casa siete bocas, que siete herma
nas éramos, y todas casaderas, y materia dispuesta, co
mo decía un amigo d"e casa, para convertir en Paraíso 
á Fernando Poo; pues, como iba diciendo, mi madre 
me díó de codo y me dijo al oído : cuatro ascensos te 
vas ií mamar de un golpe, porque ese buen mozo que 
te ha dirigido el flechazo es, como habrás reparado, 
sargento primero y cuatro veces liabrá tenido que ascen
der para llegar á esa altura. 

— Pero, madre, le dije yo, ¿cuándo volveremos á 
ver á ese hombro? ¿ni qué fimdamcnto tiene una mi
rada, ? 

— Pues ¿no ha de tener fundamento? contestó mi 
madre; ¿no le has visto el número 1 en el cuello de la 
casaca? Los guapos mozos de ese regimiento se distin
guen por valientes y por enamorados; ya sabes que ten
go en la ]ranta de la uña dónde se aloja cada regimien
to, y desde mañana pasearemos en la plaza do San Gil, 
y tú veras si esa mirada trae cola. ¡ Jesús qué bíirbari-
dad! ¡Si aquello era capaz de pegar fuegolí un almacén 
de pólvora! ¡Vaya, vaya, con el sargentito del Rey que 
se nos ha metido de rondón en casa! Pues, efectivanren-
te , hija mía ; mi madre y yo acampamos, puede decir
se, desde aquel dia en la ]:)laza de San Gil, hasta la ren
dición del enemigo, que se entregí) á discreción al año 
justo en la parroquia de San Marcos. Nueve meses des
pués ya te tenía yo en mis brazos, miís bonita que un 
sol. 

— ¡Vaya, mamá! ¿acabará V. con esa relación? 
- - L a he concluido, pero la comenzaré de nuevo, si 

no te das prisa. 
Amalia, pues, se dio prisa, temerosa de que su madre 

repitiera el cuento. Contaría Amalia unos diez y ocho 
años, era alta, esbelta y bien formada, de porte distin
guido, de hermoso y agraciado semblante; sus miradas, 
siempre honestas y nunca intencionadas, comunicabau 
un dulce arrobamiento allí donde se dirigían; su carácter 
y su genio angelical daban doble realce á su inocencia; 
era, en fin, una muchacha comjjleta, uno de esos tijjos 
de quienes puede decirse que venden salud y comuni
can alegría. Y todas esas dotes reunidas ibrmaban un 
rudo contraste cotí la figura semi-ordinaria de D." Gn
mersinda, mujer de cuarenta años, asargentada, alta de 
pedio y ademttn lirioso, que si armaba disjiuta con algún 
hombre, así lo zarandeaba ni más ni menos que á un 
muñeco de trapo. 

Amalia había limitado su tocado á echarse un par de 
chapuzones de agua ¡í la cara, lí peinarse en un santia
mén y á colocar con la mayor gracia un par de flores 
sobre sus sedosas y doradas trenzas; en vano peleaba su 
madre por hacerla sacerdotisa de su templo, esto es, de 
su droguería. 

Y después de todo, y sea dicho de paso, era lástima 
que esta señora se em]")eñase en desfigurarse con afeites, 
siendo asi que todavía cautivaba á más de cuatro su 
buena presencia. 

Lanzáronse al fin á la calle madre é hija; sencilla
mente á pasear la una, con las intenciones más aviesas 
la otra. El dia era de esos que se sonríen, ni frío ni ca
lor, ni aire ni polvo ; un sol de primavera que no moles
taba más que á los c;alvos, si echiíirdola de corteses sa. 
Indaban sombrero en mano á las señoras. 

Amaha iba delante unos seis pasos; la suegra en flor 
cubría la retaguardia con solapado intento, pues así es
tudiaba el efecto que iba causando su hija en los tran
seúntes, devolviendo á éste una soni-isa do satisfac'cion 
y mirando con saña al otro, según era más ó menos 
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culto el re(|uiebro, ó la flor i|ue liabiau arrüjado ul sos
layo. 

El gentío era inmenso ¡Jor la anchurosa y desni\'ela-
da calle de Alcalil, porque en Madrid es de cajón oso 
de llenarse las callos de gente por correr á un esi>cct;ícu-
lo, siendo gratis, y si el ruido lo ocasiona una resvisfca 
de tropas en el Prado, la cosa se pone do boto en bote, 
justitícando dos versos de nuestro teatro antiguo que 
nos dicen : 

«Que para fiesta en JMadrid, 
Basta verse unos ii otros.» 

El vigia, es decir la maJre, columbró al fin el regi
miento de su cara predilección y dijo ;i su hija que ajirc-
tiíra el 2)aso. Afortunadamente Amalia no era coqueta, 
cosa rara en un pimpollo madrileño de diez y ocho abri
les, y no pretendemos con esto echar esa mancha sobre 
el género, jjucs si bien es cierto que la calificación los 
cuadra, también lo es que los hombres tienen la culpa 
de este pecado, pues no sale á la calle una muchacha, 
bonita ó fea, que no se la prodiguen exclamaciones por 
este estilo : «¡ Que hermosura! ¡ Bendita- sea tu cara! 
; Vaya un cuerpo sandunguero ! 

Así sucedió que una criada de mi casa, nueva en Ma
drid, volviera un día de la callo y me dijera que anda
ban por aquí los hombres Jiiuy sobresalientes. 

Siguiendo ahora mi relato, diré que D." Gumersinda 
(li\isó la cuarta compañía, de la quo ora capitán el no-
\'io en cierno de su hija; pero divisarlo y dar una pata
da en el suelo fué obra de un momento. .Amalia miró á 
su madre, cuyo rostro descompuesto daba señales de la 
tormenta que rugia en el pecho inmediato. 

— Mamá, f, ((ué es eso ? progunt(i la niña asustada. 
—¿ Qii¿ liii de sor ? que hay hombres quo merecian 
•—¿ Por qué ? expliqúese V. 
— f_ Pues no le ves conversando alegremente, dei'i'etid<j 

con uua muchacha que está pegada á élcojno unalajja? 
Amalia vio entóneos al hombre de su ])rodiloccion 

hal)lando amorosamente con una señorita de noble as-
]iecto, lujosamente vestida, y tan hermosa, que solamen
te ;i, su madre se lo ocurriría decir (jue no lo era. 

El rostro do la pobre nina sufrió á su vez una tras-
lorniacion súbita ; el color tenuemente sonrosado de sus 
mejillas se habia jaspeado de azucena, se dibujaba una 
ligera contracción en sus labios, y por sus rasgados y 
divinos ojos (jucrian escaparse alginias lágrimas. 

—Vamonos do acjuí, dijo D." Gumersinda. 
— Sí, vamos, manní; ya le decía yo á V. que se ha

cia demasiailas ilnsioiies. 
—¿Qué quieres, hija? Tiene una la debilidad decreer 

en las demostraciones de los hombres. ¿ Es éste el que 
te paseaba la calle, el que te comía con los ojos siguién
donos á todas partes ? 

—Vamos, mamá, no me tenga V. aquí más tiempo 
haciéndome sufrir su presencia. 

— Y la de ese escuerzo, añadió la madre. 
—No, eso no; no merece ese calificativo; es mejor 

que yo; al menos á él so lo ¡larocerá, añadió Annilia 
enjugando una lágrima. 

— Vén, que vea que le despreciamos. 
— ¿ Dónde me lleva V. ? 
— Al otro lado do la calle, pasando por enmedio de 

los dos. 
—-.ISÍo, mamá, no; vamos á dar un escándalo. 
— Mejor. 
Y al decir esto, la enojada madre se dirigió hacia el 

capitán, liaciendo ir delanteá su hija; poro Amalia, quo 
tem ¡a alguna atroi'idad, se quedó parada al llegar al sitio. 

— Niña,, al otro lado, le dijo su m;idro. 
Amalia pasó rozando su hombro con el del capitán, 

aunque sin pasar ])or entre él y su, al jiarecer, afortuna
da ri^-al; pero D." Gumoisinda, erguida como un huso, 
separó á la pareja, poiiiéudolcs uua mano en el hombro 
á cada uno, y rompió la fila diciendo con fingida ama
bilidad : 

— Con perdón de ustedes. 
Don Diego, que así se llamaba el capitán, que habia 

visto pasaí á Amalia, no hizo caso de la brusca apari
ción de la madre y se ocupaba sólo en hacerse presen
te á la hija, suponiendo tal vez que había pasado al 
otro lado de la calle sin reparar en él. 

La belicosa señora al reunirse con su hija en la fila 
opuesta la obligó á permanecer allí frente á frente del 
hombre que tenía el descaro de pasear la calle á su hija 
y de hacer el amor á otva en presencia de todo el 
mundo. 

Dado el carácter levantisco do la buena señora, era 
ademas inminente un choque con su soñado yerno, y 
gracias á que no podía tomar el mando de los soldados 
que tenía al lado, que de sor así, no hubiera tardado 
cu romper el fuego, acabando la formación como el ro
sario de la Aurora. 

Pero D." Gumersinda se limitó por lo pronto á mor
derse los labios, con lo cual dicho se está que los hizo 
saltar la cascarilla. 

En cuanto á Amalia, obligada por su madre á soste
ner aquel reto frente á frente, se limitó á separar la vis
ta del hombro en quien habia cifrado algunas esperan
zas ; pero lo singular del caso era que el bueno, ó el malo 
del capitán, pues hasta ahora ignoramos sus cualidades, 
parecía como fuera de sí desde la aparición de Amalia; 
unas veces hablaba á la joven quo tenia al lado, como 
indicándole á la madre y ;i la hi ja; otras miraba á éstas 
como 2)rovocando un saludo. Doña Gumersinda, que ob
servaba, aunque con disimulo, aquel teje maneje, dijo 
por lo bajo á su hija: 

— ¿Se habrá visto un bergante por el estilo ? ¿Pues 
no pretende hablarnos después de lo que hemos visto? 
¿Pues no nos está señalando como dos monas á la mar
mota que tiene al lado ? 

— Mamá, calle V., que no sabemos quién es esa se
ñorita. 

— Pues ¿ quién ha do ser ? otr.a novia de ese perver
so, que se ha figurado <|ue estamos on tiempo de la pi-
•lll¡jamia, ó como se llame, y está acaparando mujeres 
con el mayor descaro. 

Y D. Diego seguia con sus ademanes y contorsiones, 
porque el caso era que entre él y Amalia no se había 
cruzado nunca una palabra y sería violento hacerlo 
ahora en público, exponiéndose á mi desaire, mayor
mente cuando ni siquiera sabía si Amalia aceptaría sus 
rendimientos; mas para un hombre experimentado en 
lances de amor, y el capitán lo ora, desaparecen pronto 
esos obstáculos. 

La fila de enfrente pertenecía también á su compa
ñía, y con pretexto do alinearla atravesó la callo y man
dó la operación, reprendiendo á algunos soldados, que 
siempre ha do romper la soga por lo más delgado, y 
después, con la mayor frescura del mundo y sin dar im-
portaneia á la galantería, dij(j dirigiéndose á D.'' Gumer
sinda y á su hija : 

— Aquí estai'án VV. mal, señoras. 
— Gracias por el aviso, dijo la madre entre amable y 

desabrida. 
—Y si pasaran VV. al otro lado, que es mi sitio, yo 

les prometo que nadie las molestaría. 
— ¡Vaya, muchas gracias! respondióla señoi'a con 

marcada ironía, y añadió 2)or lo bajo á su hija: este truhán 
quiere colocarse con una muchacha á cada lado; ¡ qué 
lástima! 

—Mí hermana, dijo el mozo, las recibiría á VV. con 
sumo gusto. 

— ¡Como, (pié! exclamó D." Gumersinda alargando 
la gaita. 

—Aquella señorita os mi liermana, y la otra señora 
mayor que la acompaña, mi tía. 

—Ya; eso varía, por(jue so nos habia figurado 
—¿ Gon que, aceptan ustedes? Debo advertirles ijue al 

pasar el liey siempre hay apreturas en este lado, y como 
aquella fila tiene m;is desahogo por detras, allí se está 
mejcn- y sin ningún peHgro. 

— ¡ Ah! bien, bien; poro como no tenemos el honor 
tío conocer ¡í esas señoras 

— Pero ellas le tienen de conocer á VV. de oídas, 
por(|ue yo les hal)ia dicho que después do haber corri
do medio mundo sin hallar imos ojos donde reposaran 
los míos, vi unos en Madrid que me electrizaron. 

Este diálogo sollo voca lo escuchaba Amalia cojí la 
mayor alegría. 

— Gaballero, dijo D. ' Gumersinda, aunque en al
gunas ocasiones he desafiado las balas, no quienj ahora 
exponer á mi hija á que la estrujen líis gentes; pasare
mos cuando V. guste. 

Pasó, pues, el capitán al otro lado de la fila, seguido de 
las dos señoras, y observándolo un soldado andaluz, le 
dijo en voz baja al que tenía al lado: 

—Gye, Gimene, vaya un par de prisioneros de guer
ra (jue ha hecho el capitán; si se reparten luego, me 
quedo con la joven; carga tú con la otra, ya que te 
gustan las mujeres que fuman y echan tacos. 

MANUEL JUAN DIANA. 
( Se continuará.) 

UNA JUSTICIA. 

(CAUTA Á UNA A H I G A . ) 

También á tus ojos hubiera asomado una lágrima; 
también de tus labios hubiera salido una oración; tam
bién, querida Ana, en tu cerebro se hubieran agitado 
mil ideas contradictorias y on tu corazón mil senti
mientos opuestos. 

¡Ay, Aua, cuántos han asistido esta mañana á un 
espectáculo quo entristece y repugna, y cuan pocos se 
habrán dado cuenta de lo que pasaba ante su vista ! 

La sociedad ha lanzado ya de su seno á dos seres 
que declaró perniciosos. Gritos do venganza llegiu'on 
hasta un juez de la tierra, y él los escuchó; no pudo 
hermanar con la justicia la misericordia, y ha casti
gado. 

En el tribunal del cielo ¿ habrá perdón para quienes 
no lo alcanzaron en la tierra ? ¿ Lo habr;i para los hom
bres que no perdonaron? ¿No usurpa la sociedad á 
Dios uno de sus derechos, al disponer así de la existen
cia que sólo al Creador pertenece ? 

Se dice que la garantía de nuestra seguridad no la 
tendríamos de otro modo; se croe que puede atontarse 
á la vida de los menos j)ara proteger la de los más. 

No lo sé, Ana; sólo sé ipie me hace daño hallar en
tregado todo un pueblo al mczípnno placer de la ven
ganza ; que me parece ver al hombre hacerse Dios y 
ensoberbecerse como demonio; que sufro al notar un 
alarde de fuerza j^ara vencer á dos seres desgraciados. 
Sí; que siempre es un desgraciado el criminal más te
mible, y siempre debe inspirar algo más alto, algo más 
delicado, algo más santo quo un deseo de castigo y de 
venganza. 

Tú lo sabes bien, mi buena amiga; desde muy niña 
casi me impresionó más en ciertos actos la forma que 
la esencia; lo secundario que lo princi]ial; será una 
de mis debilidades, lo confieso, pero es la realidad. No 
te extrañará así quo hoy me hayan causado más dolor 
(|ue el mismo hecho las circunstijncias que lo rodearon. 

Cuando encerrada ayer en mi tocador iba á vestir
me , llegó hasta mí el sonido de una campanilla que» 
aunque en el momento no supe cómo interpretar, me 
producía cierto desagrado inexplicable; abrí el balcón 
y en seguida me apercibí de lo que era : habia un reo 
próximo á abandonar el mundo, de donde le rechaza
ban sus hermanos. Distintivamente pedí á Dios piedad 
para el sentenciado, y envié una moneda., que so unió 
á otras varias ya depositadas en el cepillo jwr la mano 
de la Caridad. 

Luego el suceso de hoy dio pasto á todas las con
versaciones, y en la comida con una am iga, en el ga
binete do otra, en paseo, en teatro, en el baile, on to
das partes so hablaba do lo mismo, y (yo misma lo he 
oído) en alguna broma dada detras de una careta se 
aprovechó como chkie. Todos hablaban de ello, j ero 
hablaban del caso como de la cosa más trivial, mez
clándolo en las más alegres conversaciones, y íDios me 
jierdone) hasta creo (¡ue habría quien abrigara íemores 
de que se firmase indulto, suprimiendo así el ya anun
ciado cajiecldciilo. 

Esto pasó la víspera., ¡uniga Ana; hoy ya se ha reali
zado lo que se esperaba desdo ayer. Me dicen, corrobo
rando mis suposiciones, que ha habido romería anima-
disima, quo el sitio del suplicio se ha Y\nto muy ftwore-
rido, y (pie la fíenla ha sido lucida, á posar do la hora 
intempestiva. ¡ Lástima grande que la imperecedera íía 
Jauiera y su numerosa descendencia no solemnizasen 
el acto con su presencia y la de sus blancos y encarna
dos mendrugos! Verdad es que no por esto habrán fal
tado algunos vendedores ambulantes. 

Yo croo, y temería cípüvocarme, que cu no lejano 
dia ha de desaparecer lo que es, en junto, castigo sc-
XQío, amenaza inútil y venganza cruel. Hasta entóji-
ces, querida amiga, pidamos á Dios que se apiade de 
los sentenciados y de la sociedad que los sentencia. 

I I . 
1." (lo lebrero de 1876. 
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AVISO.—Para satisfacer el deseo de nuestros corresponsales y suscritores, publicamos el cuadro siguiente, que indica 
las casas de París á las cuales podrán dirigirse para hacer los pedidos que les convengan. 

APARATOS PARA DESTILACIÓN 
E ü I l ü T , r u é MathÍK, 2 3 , en P a r í s . 

COMISIÓN. EXPOllTAClON 

BISUTERÍA DE ORO-ERNEST ORRY 
F Á B l l I C A P O R E L V A P O R 

Cadenas y Collares de Oro 
11 , r i te Pvrtefoiii, au rez-de-ühaussée. 

BOMBAS CENTRIFUGAS, PERFECCIONADAS 
Para la hdustria, Tralajos áe Desajiie j Riegos. 

NEUTot DU3I0NT, 55, me Scdaine, París. 

GOFRES-FORTS, TODO HIERRO 
Picrre HAFFNEIl, 10 y 22, pasaje Jovffruij, 

20 meda l l as de h o n o r . 
Se ouviiiii modelos cu dibujo y ¡jrcoios cori-ioiites , lis. 

CRISTALERÍA PARA MESA Y ALUMBRADO 
RONNEAZrX, menor, rué Dueal, 7. 

-•o^<^<S»»^^ 

D R O G U E R Í A . 
J . DARRAS.SIS et 0.'^', 2 1 , r. Simón le Franc. 

ENCRE-POUDRE-EWIG 
(TINTA-rOLVO-EWlG) 

soluble eu agua fría; no maucha la ropa ui oxida las 
plumas. 

A.-T. Ewuj , me Taibout, 10. 

Espccialidail en MAIJCINAS para ladrillos y Tejas, 
BOULET Freres, menores, coaslructores mecánicos 

24, rué des Eeluscs Saint-Martin. 

FABRICA DE BARÓMETROS 
lIETÁLiCOS V ANEliOIDES. 

T. HÜEy C?, 79, rué de OramlUers, París. 

FÁBRICA DE MÉRY-SUR-OISE 
P L A T E R Í A — CUUIERTOS. 

Félix Cheron, rué Be range r , 16. 
Dirigirse á todas las casas buenas de comisión, 

c» París. 

GÉO-SELENOCRAFO. 
Aiai'iito coĴ inotínVrH'o ¡jara la (.lemo.stracinn (!•; lo,-; 

movimientos relativos de la Tiíu-ra y la Luna alrcdetlor 
del Sol.—25 francos, con nn libro (explicativo. 

A. T. E'io/(j, 10, rué Ta'dbout^ en Pari-i. 

GRAN FABRICA DE SILLAS 
SILLONES, BUTACAS Y SOFÁS DE TODAS CLASES. 

REDOND, 21, PauJiourg Saint-Antoinc. 

HORNILLO ECONÓMICO PARA INVlEIIPiO Y VEIIA 
con tostador al fuego, sin olor ni homo, y depísilo 

para ceniza.—BRIFFAULT, constructor, irevetés, g. d 
3 1 , rué de la Soguette. 

INSTRUMENTOS DE PESAR 
Pe.sas y medidaí5,15 medal las, 1." med. en Viena 
Privilegio,s de invención y perfeccionamiento, 

L. PAüPiER, 88, rueSaint-Maur. 

MANUFACTURA DE TAFILETES 
DE BECERRO, CARNERO, CABEA, ETC, 

" , menor, 47, rué St.-Maur-Popinconrt. 

M A Q U I M A S A V A P O R 
Fijas y Locomóviles. 

L. BMÉVAL, 22, rué Vioq-d'Azir. 

PARÍS, L . T U R G I S , R1:E DES ECOLES, 110, 
EDITOR (le Etítainpas, Mapas peográflcos, Imatrería 
reliííiosa y todos los Santos , Cristos y Vírgenes cu ve 
neracion en la América del Sur.—Texto español. 

PERFUMERÍA T H O R E L 
Ooinisiotij^—17 rué de Buoi.—Exportación. 

PORTA-PLUMA ESFINJE (BREVETE), 
conteniendo una jjrovision ücTinla-l^olvo-Eiuig, de 

hueso, ébano, palisandro, cristal, etc. 
A, T. Ewif/j 10, rué TaUhout^ enParU. 

- K A H I P R I M I R , NEGRAS V-COLORES. 
l}" Cauáeron et C,'° (ant. casa Garde), r, Taranne, 10 

ADOLFO BWIG, único agente en Francia. 
10, rué Taittoout, París, -^a^ua^cs icDS- ANaNCIOS : Un fr. 50 cents, la línea. 

KECLAMOS : Precios convencionales. 

HO HAS TINTDBAS PROBBESIVAS 
ARA LOñ CAnni.Los m.ANnnc, 

OX'níCiNTi^ 
\ ^ l 

UtL ÜUUTÜU 

James SMITHSON/ 

Para -volver inmediata-
' mente á los cabellos y á la '| 
I barba su color natural ea 
todos matices. 

r on esta T intura no ^S'?' ¿^tes 
^ „idad de lavar la cabeza m ^^^_ 
i m después, su aplicación ^ ^^ 

• i l la y pronto el resultado.^^^^ 
mancha la piel.ni daña l a s 

Za caja completa 6 fr. 
'«<>L. LEGRAND.P«fSu:„e-
Waris, y en las principales t- ^^ ^^ 

rias de América. 

I _ APARATOS para hacer Hielo; 
• • TOSELLI 

yi.'í, Larayelte , eu Paris. 

MAqniuaa desde 12 íraueos. B.xito garantizado. | 

Depósito en Madrid, calle del Cid, 5 , hajo. 

ETm 

^GUADIVINAl 
E;GdtJDIÜVy i 

LLAMADA ÁGUÁiJÉ SALUD I 
1 iccouizailu para d tocador, conserva eonstantemenlc 

la frescura de la Juventud, 
• y preserva de la Pesie y del Cólera iiiorlio. 

E ARTÍCULOS RECOMENDADOS. \ 
\ G O T A S C O N C E N T R A D A S para elpaSuelo.: 
; J A B Ó N D E L A G T E I N A para el tocador. ; 
; O L E O C O M E para la hermosura de los cabellos.; 
; E L I X I R D E N T Í F R I C O para sanear la boca, | 
: V I N A G R E d e V I O L E T A S para el tocador,; 
• ^SG: 

; _SE V E N D E N EN LA IfÁBRICA 

= PARÍS 1 3 , rué d'Enghien, 13 PARÍS E 
; l'epíisüos en casas de los [¡riuciiialcs Perlnmislas, 
; liüiicarios y ['cinqueros de aiiijjas Américas, 
axuxtiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiniri 

PATE EPILATOIRE 
PASTA DEPIIATORIA. Quila inslanláneamcnto todo vello importuno del rostro, 
<in cimas leve puliRro para el cutis. Precio 10 fr, POLVOS del SERIIAILO, para quitar 

.31 vello del pcclioy los brazos, l'r. 6 fr.Per[uiuoriailcDUSS£R,ruiiJ. J.Rousseau, 1, Paris. 

f } íi\l 
íUí 

DE 

JEAN-VINCENT BÜLLY 
<v9, c a l l e Mo i i to rguc i i , c u I'ariüi 

MEDALLA EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE 1867 

ÚNICO VINAGRE PRElVllADO 

liste vinagre debe su i^epulncion universal y su iucoulestable supe
rioridad sobre el agua de Colouiacoino sobretodos los productos 
análogos, no solameiile á la dislincion y suavidad de su perl'ume, sino 
también á sus propiedades sumamente preciosas para lodos los usos 
liifíicilicos. 

El Vinagre de JUAN-VICENTE BULLY ba adquirido, ademas, un l'avor tal 
para el loeador, que basta solo para elogiarlo. 

La única cosa que queda pues que recomendar al púl)lico, es que 
evile las falsificaciones : 

REHUSANDO todn frasco en el cual el nombre de JÜAN-VIÜENTE BULLY 
fuera ])reeeil¡do de las palabras dicho de 6 de cualquiera otra fórmula 
seriicjanle ; 

EXiGIENDOla muestra Al templo de Flora, — LA TAI>A INTACTA, — LA FIRMA 
DE J.-V. BULLY sobre el sello de lacre negro, — el contra rótulo que 
mantiene lijado al cuello del frasco el HILO BLANCO, UOSADÜ, VERDE y 
NEGUO, terminando con la AIEDALLA DI; GARVHTIA. 

Espécimen del contra róLulo 

TE ASE IJA iVOTMCIA QWJK 1'A CON BWA FKASCO, 

ASMAi l o d o s los médicos aconse
jan los T u b o s ILevaMsour 
contra los accesos de Asma, 

las Opresiones y las Sufocaciones, y lodos con 
vienen en decir que estas alTecciones cesan ins-
tanlaneamente con su uso. 

NEURALGIAS^ Se curan al ins
tante, con las 
Pildoras Ant i -

IWeuru l s i casde lDoc lou r CRONIUR. —Precio en 
Par is : 3 fr. la caja. Exíjase sobre la cubierta de 
la caja la firma en negro del Doctor CKOJIIH». 

I>«>-Í8, L U V A S S E I I K , |»he»", 33, »•. d e iw Monnaie, y en las principales Farmacias. 

C R E M E - O R I Z A 

bT"'^se^r de plusieups m 

K-ln incorniia'able picpnracioii | 
i's iiiiiuos.i y se funde con facilidad: 
da IVcíturu y brillantez al cutis, 
iin|)idií que se formen arrugas en I 
i'l, y destruye y hace desaparecer 
las que se lian formado ya, y con
serva la berinosura hasta la edad|| 
mas avaníada. 

-?Í!2T0UTESLESPARFUMER1£SJ 

ÚNICO VERDADERO JABÓN 

CON JUGO DE LECHUGA 
L. T. P I V E R * 

EL, MEJOR DE LOS JABONES DE TOCADOR 

Düicíi rt!vislid;i ik\ Sollo dul Iiivenlur 

AGUADENTIFRiCIAODONTALGICA 
DI-: 

L. T. P I V E R 
Para Blanquear los Dieulcs, Sanar la Boca 

OPOPANAX 
3J'ERFUHE1,IA 3^'ASIONABLE 

P A R Í S , 10 , Büulovnrd de Straslioiirg, 10 , PARÍS 
Dvposituti en todas las Ciudades del Mundo. 



BOMBAS DE PISTONES PLONGEURS, 
MOVIDAS POR 

M A Q U I N A S D E V A P O R V E R T I C A L E S . 

DIPLOMA DE HONOR. 
MEDALLA DE OEO y GRAN MEDALLA DE ORO EN LAS EXPOSICIONES de LYON y MOSCOU, 1872. 

MEDALLA DE PROGRESO {equivalente á la gran medalla de oro) EN VJENA, 1873. 

ABASTECIMIENTO 

y 
„ — _ . • ^ . 

SERVICIO 

•' D E / 

LAS CIUDADES, 

VILLAS 

Y ALDEAS, •• '• 

PARQUES, 

J A R D I N E S , 

ESTABLECIMIENTOS 

, PÚBLICOS, 

ESTABLECIMIENTOS 

INDUSTRIALES, 

JUEGOS 

HIDRÁULICOS, 

• FUENTES, 

ETC. , ETC. 

ABASTECIMIENTO 

- Y 

SERVICIO 

DE 

LOS HOTELES, 

CASAS 

^ DE CAMPO, 

CONVENTOS, 

LICEOS, 

COLEGIOS, 

QUINTAS, 

RIEGOS, 

DESAGÜES, 

ETC., ETC. 

J. HERMANN-LACHAPELLE, 
C0.NÍ5TUUCT0I1 IIliCÁNICO. 

PARÍS.—Rué du Faubourg-Poisonniére, 144.—PARÍS. 

AGUA DE ZENOBIA R e m i a p e r f e c t a p a i > a r e s t a b l e c e r e t C O L O R rtc l o s C A B E L L O S . 
Depósito general: SIíGL'IN. 3, rué Ouijufrie, lioicleaux. — En París : TlIOliEL, 17, ruc do «iici; 

FAV, U, lUe üe la Pai^. — Deposito en todas las ciudades da Francia ij del estranjero-

VENTA Á PLAZOS, 
SEMANALES, 

PÍDAXRK OATÁr.OOOS ILUSTRADOR CON LISTA DE 

PRECIOS EN EL DIÍPÓSITO CENTnAL DE ESPAÑA 
y I ' O U T ü a A L , 

C a r r e t a . " * , 3 5 , A l a i l r i i l , 
ó en Ifls sucursales 9iguicnt.rs: 

B a r c e l o n a : Plaz.T.ilcl Á n g e l , B o r l a , 1. 
S e v i l l a : O'Dni ínc l l , 6. 
M a l a g a : ])ii<(iie ilo la V ic to r ia , 1, 

All(in.oo I , 41. 
Ayunt .nn i iento, !1. 
Ci is lóbal Co lon , 27. 
Praga do Lo rc to , G y 7. 

Jlitns de lino y de aiyodon, torzales de seda, 
agujas, aceite, piezas sueltas y accesorios para 
t/idn. i'ltififl fie f'nNtum. 

Z a r a a o z a : 
C ó r d o b a ; 
Cád iz : 
L i s b o a : 

^ nliiniMiiiiiiriiiiilinilinilllllllllll[|l|illli|!llllllllllHlllllllllllllílllHllllllllllllllllllill!llllllllli 

CLUIDE lATIF. IONES 
I Fiw.lc al G'i-Hütcl U 
2 3 , B o u l e v a r d d e s C a p u c i n e s , PARÍS 

Las propicJ.idcs bjeiilii-'clioras de cslc producto le 
lian dado ya una repuiariou I n m e n s a . Suaviza la 
piel, la conserva su naliiral elaslicidad, disipa los 
Ijariillüj y las arrugas y alivia las iirilaciones cau
sadas por el cambio de clima, los baiios de mar, ele. 

Este Fluido remplaza con venlaja el Cold-Crcam; 
una simple aplicación liare desaparecer las grietas 
de las m a n o s y de los lab ios . 

E TAÜAM T A T i r P î'ifl TOCADOR posee las 
J A D U I N l A i l í UiisuKiícualidadrssuavi-

zaulesque el Fluido y licué adeuiás uu Perlume esquisito. 

E CEPILLOS Y PERFUMERÍA INGLESES 

| | Papel de carlas-Arliculos de lu|o-OI)jetosdccapriclio 

ílllllllllllllllli¡iiiil.lll uiiiiiiiiui.v 

LA VE 
es rn Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 
por consiguiente ejerce jma acción 

salutífera sobre la piel. 
Es adlicrenle é invisible, 

y por esta razón^n'csia al cutis color 
y frescura natural. 

en FÁY, 
9, rué de ¡a Paic, 9. —Paría. 

NUEVAS MAQUINASDECOSER 
E-''pcciali'!> pura fumilins y lallens 

FacilidailK / " l a ÚTIL" 7Sfr "Li PRECIOSA" I 2 0 ' ' 
(IripiiEO. I L;i"Mi:vASILEN[;IOSA"vchi;i(lL'r.iESIMÍDÍTIVA 

Al cniílailo 1225'''con (iiiia.sj Accesorios, Baraiiliíailaiiníios. 
rcliaja 1 Los nuevos modelos Elias Howe 

consíil,ralle.<.lí:}([i!¡iias iiiijitijias y ¡lara aOiriiiila.-- t̂ l ral/ado. 
lliliiijiis JTaUcrcs ilr. ri'.|iaraciiiii, Arlicaliis .SIÍ|I;T1IIII;S, tic. 

y miic-lias / A. RICBOURG. conslnidiir inivilegiailo, 
IraiiOB l,"iiifiilallas, Ksiiosicioncs iiiiivi''>lll(i2ylilC7. 

de po'lo, V20. ll)Ui.Ev.iiiD SÉB.vsToi'OL, 2 0 , PARÍS. 

EN P A R Í S , 

BoiúrranlMniilmmirf, /•7Wo4(i, // hou-

lei'unl des t'íipuri/wn, /riosro 213, 

se venden iiúmerp.s do 

LA ILUSTRACIÓN ESPi i í íOLA 

Y AMEEICANA. 

sv ,̂ ^HDf/V 
«V '^ PARA El. ^ J < ^ 

ircma 

DENTORINA 
lio 

R I O A U D Y C 

% ^ 

¿ Cómo es ]30sible no admirar tan mag
níficos productos? Gracias á ellos los 
dientes se A-ueh'en blancos y anacarados, 
las cncias firmes y rosadas y el aliento 
perfumado. 

Depúsiio cu las ¡mncipahs Casas de 
Fcrfumcria. 

De|io.siliis en lodiis lirs Pcrfiiiiiariiis del ¡lliinde. 

^Jf-U'S^ 

OPRESIONES 
TOS, CONSTir.\DOS, mm 

NEVRALGIAS 
c.vr.Miüo: 

Aspirando e.\ liuimi, ponolra en ol Pocho, oalnin el sistema nc r -
vioS(,), rarilila la o\pcc[oi'aeioii y raN'orccc las fiincionos do los 
(Híí.uios ro.^piralorios. {l\a-iijir csía /ir/na : .\. l'^SPIC.) 
Voiifii p o r ii iayoi- J . K . ' ü r iC , 12S, r i io .Siiínl-G.iixiii 'o. rn i ' iN . 

V en las principales Karmacias do las Aniérica.s.—3 íi*. I» cají». 

PASTA PECTouAL Y JARABE 
m 

NAFÉ de DELANGRENIER 
• PAIUS. 2C, rué Kicbelieu. 

50 Síoflicos de los lío.sTiitiilos '3e Fa r i s , 
limi dcinostra'lo su s u p c r i u r i d a d sobre i 
todns los pectorales y su poderosa ejicncid 
contrii hi t o s , el asmn^ la g r i p e , coque
luche. [6 fús/citina), b r o n q u i t c s . irrila-
cimies de Pr.chn y de la garfjanldj etc. 
{Drsconpnr de las falsijicncioncs.) 

Depósitos en las priucipiílcs linticas de I 
Bi^paña, de Cuba y de lus Amérieas. 

MADRID.—Imprenta y E.-terrotipi;i dt? Aiil'.ii! y C.\ 

FiiresnvcK de Tí.iv.idciieyr.T , 
Iltr'Ufií50HI-;H DE CÁMAHA líK S. Aí, 


